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Pocas veces, como en esta ocasión, ai comenzar a escribir un prólogo, he 
sentido el temor de fracasar en el empeño de no acertar a decir lo cjue Quisiera, 
de ser incapaz de transmitir a los demás todos aquéllos sentimientos e ideas ane 
suscita un hecho tan importante para mi, como es el c¡ue toca la raíz de mi 
estirpe, todo lo cual, entre otras cosas y por necesidad, ha de forzarme a ser 
excesivamente sincero y personal, y a llevar él yo por delante. 
Este es el problema cjue se me presenta, de un modo ineludible, cuando 
formulo, auncjue sólo sea mentalmente, esta mágica palabra: ¡Melgar! 
Porcjue decir ¡Melgar, es volver a revivir los lejanos días de la niñez, 
con las primeras impresiones de alegría y tristeza-, el recuerdo de la romería 
de Zorita, el evocar las figuras familiares ya desaparecidas, y la sensación 
exacta de acjuellos serenos atardeceres, en cjue., al hundirse el sol en él hori-
zonte, asomado al halcón de la casa familiar, percibía, con extraordinaria 
intensidad, el olor de la paja, el ruido (\ue producían los arados, al volver 
las yuntas del campo, las voces estridentes de los chiquillos cjue jugaban en la 
plaza, sintiendo entonces una extraña melancolía, un vivo amor por lo djue 
me rodeaba, al mismo tiempo d¡ue otro mayor por aéjuello lejano cjue no conocía. 
Acuciado por este anhelo de lo desconocido, anduve y ando por el mundo 
a ompañado de estos dos sentimientos contradictorios, y conocí otros pueblos 
y otras naciones y otros atardeceres y otras mañanas, y tuve otras tristezas 
y otras alegrías y otras nostalgias, y llené mi memoria de otras ideas y sen-
timientos, pero sin embargo, a lo largo de mi existencia, como si fuese mi 
propia sombra, sin pretenderlo, sin cjue pudiera evitarlo, ante un solo recuerdo, 
surge, dentro de mí, todo un mundo de ideas y antiguas sensaciones, cjue per-
manecían y permanecen vigilantes en el fondo de mi conciencia, para avanzar 
hasta el primer plano, a la menor llamada de la memoria. 
Debido, Quizás, a ]esta marcada preferencia afectiva, al mismo tiempo 
cjue me proporciona un gran placer el trazar estas líneas, a la cabeza de uno 
de esos trabajos, tan sinceros como precisos, de este gran erudito y magnifico 
cronista cjue es Luciano Jíuidobro, me produce también el efecto, ya menos 
grato, de reflejar en ellas algo tan personal e íntimo, cjue acaso no sea bien 
interpretado por acfuellos cjuienes no se encuentren en el mismo estado psicoló-
gico en cjue yo me hallo al trazarlas, puesto cjue, para muchos, sobre todo 
para acjuellos cjue no son de [Melgar y no pueden sentir su continuidad his-
tórica, comprendo cjue no tengan gran importancia. 37o es este mi caso, porcfue 
para mí la tienen grande, ya cjue, entre otras cosas, esta pecjueña «Historia 
de ¡Melgar» es la realización de una idea fija de un cjuerido y próximo ante-
cesor, ya muerto, y ella, además, por añadidura, me rememora, con extra-
ordinaria exactitud, la grandiosa figura del P. "Martín, cjue un día me 
mostró mi abuelo respetuosamente a la salida de misa mayor. Pero, además, 
esta evocación retrospectiva de la villa de mis antecesores, me da la certeza de 
sentirme unido al glorioso pasado de un pueblo rebosante de viejo espíritu 
castellano, al mismo tiempo cjue la sensación de poder apoyar con firmeza 
toda mi personalidad sobre la realidad exacta de esa loma próxima al Pisuer-
ga, en la cjue, entre altos y erguidos chopos, se destaca, rotunda, la mole de 
su iglesia, tal como se reproduce en este romántico paisaje del siglo XVIII, 
cjue tengo ahora ante mis ojos, al lado del retrato de mi padre, al cjue en ella 
bautizaron. 
CMas si todo esto me sugiere la palabra ¡Melgar aislada, al añadirle el 
adjetivo de ¡Pernamental, su significado se amplía y ensancha de tal modo, 
cjue ya no es sólo lo personal, ya no es únicamente el ser físico y concreto lo 
cjue se siente conmovido hasta la entraña, dentro de mí yo, sino ejue es todo el 
ser intelectual, el otro yo superpuesto y abstracto, formado trabajosamente al 
cabo de los años, con infinidad de lecturas, meditaciones y experiencias. ¡Ahí 
es nada! lemán de Armentales, uno de los primeros fueros castellanos, él más 
auténtico mensaje de los antepasados de un viejo pueblo, el nacimiento de un 
nuevo reino «en acjuel pecjueño rincón», dentro del reino leonés de cjue nos 
habla el Romancero. Podo eso y algo más, pugna por surgir a la vida del 
espíritu, con tal fuerza, cjue no hay nada cjue le detenga, y ello es la Casti-
lla de los ¡Monasterios medioevales, el idioma y la expansión en América, el 
amor al trabajo y la sobriedad de sus hijos, la claridad dialéctica de sus 
teólogos y sus juristas, como empapada y encendida por esa maravillosa luz 
cjue se percibe en ella todas las mañanas, cuando ¡os gallos cantan y se 
alumbran los alcores, lo mismo hoy (\ue en tiempos del Cid. 
* * * 
Pero he acjuí cjue al ¡legar a este punto, en mis líricos comentarios a este 
antiguo poblado burgalés, tan pecjueño y tan grande, mi pensamiento comien-
za a concretarse y a tomar una contextura más densa, siendo entonces cuan-
do me doy cuenta de cjue yo no soy e¡ autor de esta obra, ni pretendo seño, 
sino únicamente un mero presentador de ella y, en especial, de cjuien la escri-
bió, y cjue, ciertamente, no necesita ser presentado por ser para vosotros bien 
conocido. Ello me obliga a moderar el trotecillo de mi pluma y sujetarla a su 
misión propia y exclusiva cjue, en este caso, es la de dar la bienvenida a Lu-
ciano ytuidobro y a su excelente trabajo y añadir, por mi parte, como pecjue-
ña ofrenda, tanto a uno como a otro, pero sobre todo al objeto de la misma, 
a ¡Melgar, los rasgos principales de una interpretación intima y emocionada 
de acjuel lugar cjue conocí en mi infancia, cjue influyó en mi espíritu, me ayudó 
a formar el carácter, al cual siempre tuve como algo íntimo y familiar a lo 
largo de mi vida. 
En pago de esta fidelidad, si cjueréis romántica, pero cjue revela un amor 
profundo, sólo aspiro a cjue cuando yo también pase a ser continuidad histó-
rica, siguiendo ¡a vieja y piadosa costumbre cjue en él existe de doblar las 
campanas por sus auténticos hijos, fallecidos lejos de ella, doblen también por 
mí como doblaron por mis mayores, auncjue no goce de tan honroso título. 
LEÓN MARTÍN-GRANIZO 
Jefe Superior del Ministerio de Trabajo 
Madrid, enero de 1947. 

APUNTES PARA LA HISTORIA 
DE MELGAR DE FERNAMENTAL 
I N T R O D U C C I Ó N 
En primero de mayo de este año publicfué en Burgos un artículo 
en homenaje al P. P. ^Martín, de la Compañía de Jesús, primero de 
los c¡ue tenía redactados para publicarlos en los días próximos a la 
jecba de la fiesta, cjue su villa natal preparaba en su honor. Ca fiesta 
se aplazó hasta el mes de octubre, por lo cual suspendí su publica-
ción, esperando reanudarla en los días precedentes a la misma. 
Como la escasez de papel lo ha impedido, persistiendo en dedi-
car a mi estimado ^Mecenas, a cfuien debo mi iniciación en los estu-
dios histórico-artísticos sobre la provincia de Burgos, unas páginas 
sobre la historia y el arte de su cjuerida Patria, me decido a publi-
car los datos recogidos, dejando a los naturales de la villa, cjue pue-
den estudiar detenidamente sus archivos, la tarea de completarlos. 
Ellas servirán a los melgareños, para ver como la modesta pue-
bla de Pernan Armentalez, gracias a sus sabios fueros, y a la labo-
riosidad e industria de sus antepasados, llegó a ser una villa impor-
tante en Castilla, y a desde el siglo X I V i pues debido a acjuellas 
franquicias se constituyó en cabeza de una comarca formada por 
cjuince poblaciones,' unas como Boadilla del Camino y !Melgar de 
D u^so al otro lado del Pisuerga, otras más allá del Arlanza en tie-
rra de Palenzuela, y los pequeños poblados de sus contornos fueron 
paulatinamente incorporándose en la villa, c¡ue logró su mayor esplen-
dor en el siglo X V I . 






Primeras noticias sobre Melgar 
Trazada por su emplazamiento la vía romana que unía la Sep-
timania gala desde Burdeos con Astorga, capital de los Astures, en 
dirección a Osorno , y construido para ella un puente de piedra, 
del cual son restos los sólidos cimientos que caracterizan las 
construcciones de Roma, pueblo constructor por excelencia, hoy 
medio ocultos en el álveo del río enfrente de la población, era 
natural que se levantase algún poblado como cabecera de puente 
tan estratégico, del cual no tenemos noticias; pues aunque algu-
nos autores, que aduce el Arcediano del A lco r en su Silva Palen-
tina, T o m o I, pág. 23. Edición Vie lva, traducen 7endica por Melgar: 
(Tendica nunc Melgar), ignoramos a cual de los pueblos que llevan 
este nombre se refieren, y en qué se apoyan para escribirlo. Así, 
pues, hemos de acudir a otras fuentes para obtener noticias fide-
dignas. 
En la primit iva organización de la reconquista castellana, 
antes de dividir el territorio Fernández González en merindades, 
la autor idad residía en los condes, y el avance hacia el campo ene-
migo se hacía a la sombra de las fortalezas, verdaderos puntos de 
apoyo para asegurar el dominio del campo reconquistado. Así, 
por ejemplo, a la vera del castillo de Término, Santa Gadea de 
Término (hoy del C id ) , y del de Mi randa de Eb ro , se estableció 
el campo de avance de Candepajares; a la del fuerte de Lara, el 
campo de su nombre; a la de las fortalezas de Burgos y M u ñ ó , el 
de Candemuñó, y al amparo de Amaya y Orde jón, el de Trev iño, 
nombre que los filólogos derivan de Jrifiniun (tres fines), que expli-
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can aludiendo a una población romana situada entre cántabros, al 
Nor te ; turmodigos, al Este, y vacceos, al Sudoeste. Esta división 
parece conservarse en la organización diocesana, pues entre los 
varios arcedianatos que comprendía, figuraba el de Trev iño, ex-
tendido desde Rebolledo de la Tor re , Amaya y Vi l lanueva-Puerta, 
hasta Zarzosa de Pisuerga, Melgar, Castr i l lo de Murc ia y Tobar , 
y correspondiendo a este arcedianato ha figurado hasta fecha re-
ciente el arciprestazgo de Campo con Melgar, hoy div id ido en dos. 
En la repoblación de este territorio tuvo mucha intervención 
Amaya y sus condes, pues esta ciudad que, en tiempos antiguos, 
por su posición casi inexpugnable, fué lugar de refugio de los ha-
bitantes de la extensa llanura que se extiende a sus pies, una vez 
fortificada por los romanos sirvió a éstos de base para dominar la 
indómita Cantabr ia; en la invasión de los bárbaros resistió a los 
visigodos, hasta que la conquistó Leovig i ldo, y dominada por los 
agarenos la tomó Al fonso I. Nuevamente ganada por los moros, 
D. Ordoño la recuperó y encargó su reedificación al conde D. Ro-
drigo, en 860; la defendió su hijo D . Diego Rodríguez de Porcelos, 
y después pasó a poder del conde Fernán González, quien pen-
só establecer en ella la capital del condado. 
Le sucedieron en el dominio varios condes, entre ellos don 
Diego de Asturias, padre de D.a Jimena, esposa del C i d , y poste-
riormente, los de la casa de Lara. 
Respecto de los ascendientes de Fernán Armentaris o Armen-
talez, únicamente podemos apuntar que el Maestro Berganza, en 
sus Antigüedades de España, T o m o 1, pág. 207, le llama «Descendien-
te de los condes de Amaya», y los de su apellido confirman en 
muchos documentos de Al fonso III. 
D icho conde fundó Melgar en 13 de septiembre de 950, dán-
dola fuero, y según el autor citado murió en 971, y fué enterrado 
en Itero del Cast i l lo. 
E l fuero fué aprobado por el Conde Soberano de Casti l la 
Garc i Fernández y confirmado en 1251 por San Fernando. 
Son escasas las'not icias tocantes a los primeros tiempos de la 
villa, únicamente hemos hallado en los fueros de Castrojeriz, que 
pertenecía a su A l foz , y debían acudir a su llamada, y una vez no 
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quisieron venir «de Melgar a Melgar», y unidos los de Castro fue-
ron contra ellos, y tomaron las villas; entonces se unieron (s. XII). 
Afortunadamente se conservan el Cartular io inédito de V i l la -
mayor de Treviño y el L ib ro de matrícula de su archivo, el pr i -
mero en el archivo Histór ico Nacional , y el segundo en mí poder, 
que prestan alguna luz sobre este punto y demuestran lo que antes 
he dicho respecto a la incoporación de algunos poblados a la vil la, 
que llegó a tener mil vecinos. 
E l primero de éstos de que tenemos noticia, es Cigoñera, 
situada, como se expresa en algunos diplomas del archivo premos-
tratense ci tado, en la ribera del Pisuerga, entre Melgar, Requejo y 
Osorni l lo , o séase entre la vil la y este ú l t imo, quedando interme-
dio el segundo, que lleva nombre de pueblo en ribera, en la mar-
gen izquierda del r ío, y ha desaparecido. 
L a donó el rey Al fonso VIII en 1166 a Tel lo Gutiérrez, a su 
esposa D.a Mar ina y sus hijos por derecho hereditario, como cons-
ta en el documento real expedido en To ledo el día de San Bricio y 
copiado en el citado Becerro al fol io 27, después de consignar que 
es propio de la potestad real, remunerar a quien le ha servido bien 
y fielmente. 
Esta población, según el diploma, tenía Iglesia dedicada a Santa 
María y le conf i rman los obispos de Casti l la y los condes del país: 
Ñuño que gobernaba en Avía (de las Torres) y Herrera de Pisuer-
ga, Lope (en Nájera), Pedro de Lara (en Amaya) y los magnates 
Alvar Pérez (en Agui lar de Campóo), Gómez González (en Ca la-
horra) y otros. 
L o escribió Raimundo, canciller real, y lleva sello del rey con 
los nombres de su alférez, Rodr igo González, y mayordomo, Pedro 
García. 
Tel lo Gutiérrez era de la parentela de Ñuño Gutiérrez de 
Padilla, y fundador con ella del Monaster io de Vi l lamayor, que 
dieron al A b a d de la V i d D . Domingo , de familia real, con otros 
monasterios, como el de Santa Juliana de Ci tores y San Pablo de 
Sordi l los, con condición de que en el primero se constituyese una 
abadía premostratense, lo que tuvo lugar en 1.° de mayo de 1106. 
Doña Mar ina y sus hijos, Fernando Tel lez y Gut ier Téllez, 
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cambiaron en 28 de mayo de 1177 la heredad de Cigoñera por la 
de Fuentes de D. Bermudo (hoy de Nava) y cien maravedís, con 
los canónigos del Santo Sepulcro de Jerusalén, de Medina de Río-
seco. Suscribieron el documento los condes Ñuño , en Castro 
(Castrojeriz); A lvaro, en Aguilar; Gómez, en Calahorra, y Juan 
Martínez, de Melgar. De Requejo, el sacerdote Pedro, con testi-
gos, y el Concejo de Melgar. 
Gut ier Téllez, antes de partir para ultramar y Jerusalén, acu-
dió al abad de Vi l lamayor, D o n Juan, quien le prestó, entre otras 
cosas, un caballo y dos potros. Después fué a despedirse del rey, 
que estaba en guerra en Navarra (año 1179) y, en compensación, 
dio al convento toda la heredad de «Cardón contra Treviño» y 
cuanto tenía en las tres Abánades (1) y en Osorno de la Riba 
(Osorni l lo), en Lantadi l la, en Requejo y en Cigoñera, que él había 
recuperado de los frailes de Ríoseco. 
D e los pueblos citados subsisten Osorni l lo y Lantadil la (pro-
vincia de Falencia). 
( i ) Abánades de yuso, Abánades de medio, citadas en la Merindad de Monzón 
(Libro Becerro de las Merindadcs de Castilla), y en la Bula de Alejandro V I , concediendo a 
Jerónimo de Lerma la posesión de varios beneficios. (Cartulario del Infantado de Covarrubias, 
año de 1907, por el P. Luciano Serrano). 
II 
Cómo adquirió Melgar las fértiles huertas que le han 
dado fama.--La Cigoñera del Convento de V i l lamayor 
pasa al domin io de la v i l la 
U n o de los hijos de D.a Mar ina, Gut ier Téllez, cambió, en 
1199, con los canónigos del Santo Sepulcro, de Med ina de Ríoseco, 
la mitad de la población e Iglesia de Cigoñera, por un solar que le 
quedó en Fuentes de Nava y doscientos maravedís. (Ibidem fol . 28); 
en 1200 vendió la mitad de la misma al convento de V i l lamayor y 
su abad D. Juan por trescientos maravedís oro, y su hermano 
García Téllez, en 1^02, donó al mismo abad la parte restante de 
la Iglesia de Santa María, con tierras, viñas, prados, mol inos, 
azeñas, pesqueras y demás acciones y derechos, a condición de 
poner un capellán en ella y otro en el convento, que cantase misa 
por sí y por su padres un día antes de la traslación de San Mar t ín , 
y en 1210 le cedió muchas heredades en Vallejera, Revil la, Lanta-
dil la, Osorno , Requejo, las Padillas y Sordi l los, en pago de ciertas 
cantidades de granos y maravedís, que el convento le había pres-
tado, más 1.500 mrs. (fol. 29 y vuelta). 
E l abad D o n Mart ín de Olea hizo un contrato con los vecinos 
de Requejo, para que plantasen viña en la Serna de Cigoreña, entre 
el campo de ésta y el de Arenil las de Río Pisuerga, lo que sirve 
para fijar la situación exacta de aquella población. Año de 1238. 
E n 1325 se dieron en arriendamiento a Gut ie r García de N a -
beros, vecino de Melgar, dos viñas, cerca de la casa de Cigoñera. 
Para aclarar los derechos que correspondían al convento y al 
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entonces lugar de Melgar de Suso o de Ar r iba , como enton-
ces se le l lamaba, se dictó una sentencia sobre la casa y molinos 
de cuatro ruedas en el Pisuerga, cerca del mismo término, por la 
que se declaró: que de San Miguel de Septiembre a San Juan de 
Junio tuviese el convento, como siempre, las dos terceras partes; 
y del día de San Juan hasta San Miguel , recibiera el convento la 
mitad, según se ha acostumbrado, y el Concejo la otra mitad, con 
tal de que al mismo respecto contr ibuyan las partes al gasto, re-
paración de casa y molino. Pasó ante Juan Maté, escribano, en 17 
de agosto de 1332. 
Por un arriendo del abad D o n Juan Serrano, sabemos que en 8 
de noviembre de 1352 era alcalde de Melgar Juan Fernández, quien 
tomó por veinte años la casa, tierras, viñas y demás heredades del 
consabido término, por 8.000 maravedís, que entregó para des-
empeño del convento, y dos cargas de pan mediado, veinte cánta-
ras de vino y un yantar (comida) de pan, vino, carne y pescado, al 
Padre A b a d y dos religiosos, cada año. Se exceptuó del contrato 
un huerto, que estaba a par del río, llevado en renta por Juan 
Siano, junto con la viña de Trascasa, de la Capellanía, y con las 
que dicen de la Muía. Ante Pedro Fernández, notario de Palencia. 
La villa concedió el derecho de vecindad al convento, con ex-
clusión de todo t r ibuto, por cuanto vino vendiese de lo recolec-
tado en su término, lo mismo que de todos los granos y demás 
productos, y el convento dióle tres mil maravedís para reparo de 
sus cercas en t iempo de guerra, por una sola vez. Así consta en 
escritura sellada con los sellos de la villa y convento, refrendada 
de Juan Fernández, escribano de aquélla en 24 de agosto de 1369. 
(Libro de Matrícula del Arch ivo conventual). 
De aquí inferimos, que desde algún tiempo antes estaba cer-
cada, como todas las villas importantes de esta región: Sasamón, 
Herrera de Pisuerga y Vi l ladiego, y como en ésta, suponemos que 
de fuerte tapial de tierra prensada, de la cual pueden verse aun 
algunos restos. 
E l camino de ronda, detrás de la Iglesia parroquial, se cita en 
varios documentos del archivo de la Catedral de Burgos. 
De 21 de Junio de 1408, hay en el archivo de la vil la una bula 
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én pergamino del papa Inocencio VIII, por la cual constan los 
nombres de los rectores de la iglesia, y el que se daba en los do-
cumentos públicos a la misma. E l D ip loma va dir igido al abad del 
monasterio de Ovarenes, próx imo a Pancorbo, y a dos canónigos 
de la Catedral de Falencia, para absolver a Pedro Mart ín y a Juan 
González de Col lazos, rectores de la iglesia parroquial de ^Melgar 
de Bonhernamentaíes, a Pedro de Zur i ta , clérigo beneficiado perpetuo 
de la misma, y a Juan Mar t ín de Arenil las, de las censuras que el 
arcediano de Oropesa, Anton io de Deza , les había impuesto, en 
vista de una falsa delación hecha por Gonzalo de Vi l lasandino, 
doctor laico en Decretos de Salamanca, sobre destrucción de una 
casa que poseía en Melgar. C o m o se observa, ya entonces abun-
daba el apellido Mar t ín en la vil la. 
En fecha que se desconoce, las casas, fincas e Iglesia de Santa 
María Magdalena, de Cigoñera, pasason al dominio de la familia 
de Avendaño, por trueque con el noble caballero Mar t ín Ruiz de 
Avendaño y su esposa Catal ina de Herrera, mediante un juro de 
8.000 mrs., situados en Melgar y otros lugares, a favor del con-
vento de Vi l lamayor, con ciertas condiciones; y por haber faltado 
a ellas el comprador, tuvieron pleito entre sí, hasta que en 1474 
el abad D o n Juan de Morad i l lo y su Comun idad hicieron concor-
dia, previa licencia de D o n Sancho de Aranda, abad del Monaster io 
de la V i d de Aranda, al cual estaba subordinado este de Vi l lama-
yor de Trev iño, con Juan A lonso , vecino de Dueñas, poder-
habiente de Juan de Avendaño, vecino de Segovia, Pedro y Jorge 
de Avendaño, vecinos de Dueñas, tutor y curador aá litem nom-
brado por su Justicia para Bernal y María Ruiz de Avendaño, 
como hijos menores, en el pleito que pendía en tr ibunal de la A u -
diencia eclesiástica de Burgos, sobre nul idad del cambio que sus 
padres habían hecho. E l poder-habiente se obligó a reconocer el 
juro hasta 10.000 mrs. ante Juan Alvarez de Agui lar, escribano de 
Melgar, en 7 de Julio del citado año, y los interesados lo aceptaron 
en 4 de Agosto siguiente. 
Los 10.000 mrs. fueron situados con las seguridades necesa-
rias: 5.000 contra Melgar, 3.000 contra Vil lasandino y 2.000 contra 
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Sasamon, y de pronto se dio al convento cierta cantidad de mara-
vedisís, por lo que éste se apartó del pleito. 
Por testimonio del mismo escribano, se hizo la obligación de 
de aceptar las partes, para Nav idad, dicha concordia, so pena de 
1.000 doblas de oro. 
Esta hacienda recayó en la villa de Melgar, la cual apeló al 
Provisor de Palencia, juez apostólico en v i r tud de bula solicitada 
por la misma, quien despachó ejecutoria a favor de ella en nombre 
de Pedro, Jorge, Bernardino, Catal ina y María Ruiz de Avendaño, 
vecinos suyos, por la que declaró por válido el trueque, im-
poniendo perpetuo silencio al convento y condenación en costas, 
siendo abad D o n Juan de Salinas. Así consta por testimonio dado 
en Palencia. por Pedro de Burgos, Rosa, a 28 de abril de 
1483. 
En este t iempo se celebraba ya mercado, pues acudían a 
vender sus productos los pueblos circundantes, como Barrio de 
San Felices de Amaya, lo que dio ocasión a una sentencia de la 
Justicia de la villa contra los arrendatarios de los tr ibutos de la 
misma, por haber embargado el trigo, que llevó a vender a ella el 
mayordomo del convento de Calatravas, contra la nueva pragmá-
tica de los Reyes Católicos, presentada ante la Justicia por don 
Sancho Salinas, abad del convento de Vi l lamayor, poder-habiente 
de las monjas de San Felices, por la que las declaraba exentas de 
pagar alcabala, de cuanto vendiesen en ella, y condenó en costas a 
los arrendadores; lo cual éstos consintieron por testimonio de 
Pedro González Polanco, escribano, dado a 27 de Junio de 
1485. 
En 1499 se renovó el pleito que el convento tuvo con Melgar 
sobre la hacienda de los Avendaño; pues consta en el archivo, 
que en 22 de octubre se presentó en Val ladol id, en el oficio de 
Anton io Gutiérrez, escribano de Cámara, el diploma en que García 
Téllez donó, en 1202, las propiedades en l i t igio; y en 1504, el abad 
D o n Mar t ín de Arciniega elevó un memorial a los Reyes Católicos, 
pidiendo mandasen se viera en revista, en la Sala de Val ladol id , el 
pleito que sostenía con la villa sobre la casa y heredades en 
cuestión, los que accedieron a la demanda. L a Sala respondió en 
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18 de Junio de 1504, por testimonio del escribano de Cámara, 
Alonso de Pedrosa, que estaba pronta a ejecutarlo cuando se pu-




Otro de los despoblados unidos a Melgar de Fernamental, el 
más popular de todos, fué Zor i ta , nombre o recuerdo de ciudad. 
Estuvo situada en alto, al N E. de la vil la, dominando el valle del 
Pisuerga, como plaza fronteriza con León en la Casti l la de los 
Condes. 
Debió ser coetánea de la Zor i ta palentina, próxima a Herrera 
de Pisuerga, levantada en la margen opuesta de este río, y cuya 
iglesia, la más importante del país por sus extraordinarios relieves 
del siglo XI, indica que allí hubo una gran población. 
Lo mismo puede creerse de nuestra Zor i ta , pues además de 
la iglesia de Nuestra Señora de este nombre, hoy ermita de gran 
devoción para los Melgareños, tuvo otra que, junto con diversas 
propiedades, pasó por compra y donaciones sucesivas a ser p ro-
piedad del convento de San Migue l de Trev iño, como consta de 
documentos contenidos, del fol io 31 al 34 inclusive, en el Becerro 
del convento. 
Una que lleva la fecha de 1192, tiene este epígrafe: D e l mol i -
no de Sorr iba, que compró el abad D o n Juan a Garc i Ibáñez y sus 
hermanos. Estos eran D o n Ordoño , Doña Estéfana y Doña María. 
Elprecio fué cuarenta y dos maravedís y medio (de oro , segura-
mente). C o m o testigos figuran varios vecinos y el Concejo de 
Zor i ta . 
E l mol ino, como su nombre lo indica, estaba debajo de la 
Riba, en que se asentaba la población. 
O t ro más explícito, de 1231, enumera las adquisiciones hechas 
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por el convento, de Gut ier y Garc i Garciez, entre las que figuran 
la iglesia de Santa Leocadia, varias heredades, solares con su era 
y medio molino seco, situado debajo de Santa María; viñas y 
huertos, por doscientos dieciséis maravedís. L a venta se hizo en 
la iglesia mencionada. Entre los testigos figuran como fidalgos: 
Gonza lo Téllez, su cuñado Garc i Garc iez y su hermano Garc i 
González, Diego Pérez, escudero de Melgar, Fernán Ruiz de San 
Llórente y Diego González, hijo de Gonza lo Téllez. D e clérigos: 
Domingo Abad , de Zor i ta ; y de labradores: D o n Pedro, hijo de 
Domingo Domínguez; D o n Domingo, hijo del Juez y Roy Pedrez, 
de Melgar, el Serrano, y por ú l t imo, el Conce jo de Zor i ta . 
O t ro documento, sin fecha, contiene una lista de fincas, que 
recibió el abad D o n Juan, donde se citan varios testimonios, como 
la fuente de Valdejimeno, la carrera de Fontanares, Fuente Q u i -
juelo, carrera de Coisuelo, Oter de Loma, La Forca y numerosos 
nombres de personas distinguidas. L a cita del Juez y de la forca 
indican que era vil la con jurisdicción independiente, en la que v i -
vía mucha nobleza. 
Los molinos chl Rencón y de Sorr iba se mencionan en la 
venta de Perillánez (junto con el que está junto al de Palacio), y 
aunque el diploma no está fechado, por el lenguaje se ve que per-
tenece al siglo X V . 
E l archivo Metropol i tano de Burgos nos da las siguientes no-
ticias: Rodrigo González, en 1166, pignoró al obispo D . Pedro d i -
ferentes solares de Zor i ta , con condición de que si no pagara los 
doscientos maravedís convenidos, perdería dichos bienes, que pa-
sarían a propiedad de su Iglesia (vol. 29, fo. 370), y el Cabi ldo de 
la misma adquirió en 1386, de Juan de Naveros, vecino de Melgar, 
entre otras fincas, una viña a Valdeirón, en su término de Zor i ta . 
S u préstamo anejo a la iglesia parroquial, fué arrendado en 
1439 (Reg. 12, fo. 109). 
En 1597 obtuvo el Cabi ldo letras ejecutoriales de la Sagrada 
Rota Romana contra la fábrica de la Iglesia de Melgar, por las que 
fué condenada a pagar quindemios por el préstamo de Zor i ta , si-
tuado en término de dicha vil la (vol. 21, fol . 199-20). 
D e los restantes despoblados, que, como Zor i ta , habían ya 
— 21 — 
desaparecido a mediados del siglo X IV , según consta por el L ib ro 
Becerro de las Merindades de Casti l la, y lo veremos al tratar de 
los señores de Melgar, apenas se hallan noticias. Quintanilía se 
menciona en 1673, en el archivo Catedral , al deslindarse una viña 
radicante en Melgar, que l indaba con otras del cabildo y de don 
Pedro de Cebal los (a do llaman Quintanilía). La Vúíuéla, suena en 
una venta de 1386, de otra viña (al Paramillo de la Vil luela), lo que 
permite fijar su situación hacia los páramos del N . O . 
Quintanilía vuelve a citarse en 1693, al deslindar una tierra 
en la carretera que va a Quintanilía, l indando con el camino que 
va a Páramo. 

IV 
Señores de Melgar 
Después del fundador, se ignora quiénes le sucedieron en el 
señorío. Únicamente conocemos algún señor que tenía vasallos; 
pues en 1193, D. Fernando III vendió a D. Te l lo , obispo de Fa-
lencia, «toda quanta heredad y quantos vasallos ha Gonza lo G o n -
zález fl de Gonza lo Pérez el Duc , en Melgar y en Puente Fitero». 
(Silva Palentina. T o m o I. p. 238. Edición de 1932, anotada por 
Matías Vielva). 
A juzgar por la cuantía con que figura Trfelcjal en la «Estima-
ción de los préstamos del Obispado de Burgos», hecha de 1252 a 
1263 (España Sagrada. P. Flórez. T o m o 26), en este t iempo era 
una población pequeña, pues importaba lo que su iglesia t r ibuta-
ba a la Iglesia de Burgos, 64 maravedís al año, lo que supone tenía 
un vecindario semejante al próx imo Melgarejo, mientras que L a 
Rosa y San Pedro del Campo , despoblado de Vi l lasandino, t r ibu-
taban mucho más. 
En el siglo X IV obtuvieron el señorío completo de la villa los 
Manr ique, sucesores délos de la casa de Lara, a cuyo cargo había 
estado la tenencia de las fortalezas del país, como las de Amaya y 
Ordejón, que defendían el campo de Trev iño, citándose entre 
otros D. Pedro Manr ique de Lara, adelantado mayor de Cast i l la, 
a quien heredó D. Gómez Manr ique, su hijo, y de D.a Sancha de 
Rojas, señor de Santa Gadea, Requena, Frómista, Sotopalacios, 
Vi l laveta y otros pueblos; extraño personaje D. Gómez, cuya 
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magnífica efigie yacente, junto con la de su esposa D.a Sancha de 
Rojas, labradas en fino mármol, pueden verse en el Museo provin-
cial, procedentes de Fresdelval. 
E l va tocado con artístico turbante, impropio al parecer de 
un caballero cristiano. La explicación de esto consta en la obra de 
Salazar y Castro (La Casa de Lara). T o m o 2. p. 414, donde se lee: 
Nació en 1356, y siendo muchacho se ajustó en Casti l la un nuevo 
tratado de paz con el rey de Granada, y como le dieron a aquél 
ciertos hijos de señores castellanos en rehenes, fué uno de ellos 
D . Gómez, cuya viveza y generosidad de ánimo inclinó a los infie-
les de forma, que le criaron a causa de sus pocos años en el traje y 
costumbres mahometanas. 
Cuando se dio cuenta de su error, volvió a Casti l la y abjuró 
sus errores. Según Pérez de Guzmán, a los veinticinco años ya es-
taba en Casti l la. 
Su t ío , D. Diego Gómez Manr ique, en 1381, le inst i tuyó he-
redero de todos sus bienes; el arzobispo D . Juan Gómez Manr i -
que, en 1389, le llamó al mayorazgo de Amusco y Redecilla (del 
Camino); y al morir D o n Diego, en la batalla de AIjubarrota, 
quedó vacante el oficio de adelantado M a y o r de Casti l la, y el rey 
D o n Juan I, en honor de los méritos de aquél, h izo merced de él 
a Pedro Manr ique, su hijo, queriendo que le sirviese, por su 
menor edad, Gómez Manr ique, su primo. 
Cuando llegó a edad de servir él adelantamiento, Enrique III 
le dio el de León, para no privar a D o n Gómez de aquel empleo, 
en qeu tanto había ejercido su prudencia, valor y equidad. 
Se distinguió en el sitio y toma de Antequera, y murió en 
1411, a los cincuenta y cinco años. Fué sepultado en el Monaste-
rio de Fresdelval, fundación suya, aunque tuvo principio en D o n 
Pedro Manr ique, su padre. 
E l L ib ro Becerro de las Merindades de Casti l la, redactado a 
mediados del siglo X IV , declara ser Mergal lugar de behetría (be-
nefactoría) y del señorío de D o n Pedro, hijo de D o n Diego (López 
de Haro). D o n Mar t ín G i l , tenía aquí de quince a veinte vasallos, 
y eran Diviseros (propietarios por herencia): D o n Ñuño de V i zca -
ya, D o n Tel lo (hijo del rey, Al fonso XI (por su mujer Doña luana 
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de Haro y Lara), D o n Fernando de Cast ro, tres hijos de Rodrigo 
Pérez de Vi l la lobos y Fernando Rodríguez de Vi l la lobos. 
Daban al señor por infurcion (renta de casa) en total veinti-
nueve cargas y cuatro celemines de pan mediado y doscientas diez 
cántaras de vino, que repartían entre D o n Pedro y D o n Mar t ín 
G i l , a proporción de los vasallos que cada uno tenía. 
De • martiniega (tr ibuto pagado por San Mart ín) pagaban al 
señor trescientos diez maravedís, parte en dinero y parte en carne, 
según venían usándolo de siempre acá. Y por San Juan, a cada uno 
de los diviseros, seis maravedís de tercia cada año. 
Los únicos núcleos de población próximos que permanecían 
separados de la vi l la a mediados del siglo X IV , eran: Las Abána-
des, Diócesis de Palencia, formadas por tres barrios independien-
tes entre sí, puesto que el L ib ro Becerro intercala entre ellos a H a -
beros, lo que no hubiera hecho en el caso de formar un munic i -
pio único, y estaban situados en la confluencia entre el río Va lda-
via y el Pisuerga, cerca de donde hoy se halla San Carlos de 
Abánades. 
En el cartulario de Vi l lamayor de Trev iño se citan, desde 
tiempos remotos, estas poblaciones, y en ellas moraban algunos 
nobles, propietarios en Cabanas de Cast i l la, etc. 
A juzgar por lo que pagaban al rey, debían ser reducidos en 
vecindario. Tanto el de Suso como el de Yuso eran behetria de 
Juan Rodríguez de Sandoval, r ico hombre de la comarca, con cas-
ti l lo en Sandoval de la Reina, y tenían por naturales (propietarios) 
a los de la Casa de Lara y V izcaya ; a éstos se añadían, en el pr i -
mero, los de Sandoval y los de Castro; ambos contribuían con 
servicios y momedas al rey, pero estaban libres de fonsadera por 
razón de la behetria, y únicamente el de Suso daba yantar de 100 
maravedís al señor. Este recibía lo mismo que los ricos hombres 
citados 6 o 4 maravedís al año, en el de Suso, según convenio, y 
6 en el de Yuso. 
La Mart iniega importaba en el anterior, por cada par de bue-
yes con que labraban, una fanega y cuatro celemines de pan me-
diado; quien sólo tenía un buey, la mitad, y el que carecía de él, 
la cuarta parte. E l de Abajo, por infurcion en esa fecha (San 
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Martín), medio cuarto de pan mediado y cuatro sueldos viejos, si 
disponía de pareja, y así respectivamente el que no la tenía. 
Los tres contribuían a razón de ocho sueldos por cada fumo 
(hogar) al castillo de Ab ia (de las Torres), que defendía la cuenca 
del Valdavia, derecho llamado de Casti l lera. 
Abánades de M e d i o , behetría de Pedro García de Gri jalva, 
tenía por naturales, después de los de Lara y V izcaya, a los de 
Valverde, herederos de Pedro González de Abánades, Sandoval, 
Rostros de Puerco, Cisneros y a Fernando García Duque. 
E l Rey percibía, por Mart iniega, nueve monedas y servicios, 
y los ricos hombres, unos, seis maravedís, y otros, cuatro, al año. 
E l Mer ino del Rey, de entrada recibía doce maravedís. 
E l señor, un cuarto de cebada y otro de trigo, de quien labra-
ba con un par de bueyes, y la mitad, del que sólo tenía uno. 
E l mismo l ibro suministra algunos datos, que confirman cómo 
ya para entonces habían desaparecido Quintani l la, Requejo y V i -
liella, «que se viniera a morar a Melgar», por los cuales pagaban al 
Rey seiscientos cuarenta maravedís, y al adelantado, por el cuarto 
de Mart iniega, veintinueve maravedís. 
En el Diccionar io de M a d o z , tratando de Melgar, se dice: que 
por merced de los Reyes Católicos recayó el señorío en D o n Ber-
nardino Enríquez). 
Este señor era nieto de D o n Fadrique Enríquez, primer conde 
de Melgar y de Rueda, por gracia de dichos soberanos. Le suce-
dieron Alonso Enríquez de Quiñones, segundo conde de Melgar, 
y el tercer almirante de Casti l la, del cual fué hijo D o n Bernardino 
Enríquez de Velasco. 
En 1572, Felipe II vendió la villa a Fernando López del Campo , 
natural de Castrojeriz, factor general del Rey, del Consejo de H a -
cienda, e hidalgo notor io. C o n facultad del Soberano, de 20 de 
Febrero de 1530, fundó con su mujer el mayorazgo de su familia, 
en 16 de marzo de 1580, l lamando a él, respectivamente, a sus 
hijos D o n A lonso, D o n Lope y D o n Luis del Campo. En 27 de 
Julio de 1591, renunció a la villa de Melgar, que formaba parte de 
dicha fundación, en favor de la Hacienda Real, por 53 cuentos y 
625.000 mrs. Había casado con Doña María Pérez de Santa Gadea. 
— T¡ — 
Compró el señorío D o n Diego Hur tado de Mendoza , 
primogénito del Duque del Infantado y Doña María de Mendoza . 
En tiempo del Rey Felipe III pertenecía al Duque de Lerma, y es-
tuvo muy dignamente representada en las famosas fiestas dadas 
por el Duque en su vil la, en honor del Rey, y con mot ivo de la 
Traslación del Santísimo Sacramento a la Colegial de San Pedro de 
Lerma, con la solemnidad de que da noticia el Lie. Pedro de He -
rrera, en su opúsculo, impreso en M a d r i d en 1618. D ice así: En la 
Máscara de la Batalla entre Pigmeos y Grul las, alusiva a la expul-
sión de los moriscos de España, la vil la de Melgar salió diciendo a 
la Fama (que quería representar dicha batalla). 
• 
• 
Época de esplendor de la vi l la. Decadencia. 
Resurgimiento 
En el siglo X V I logró esta población la mayor grandeza de que 
ha disfrutado. Durante el mismo se construyó la mayor parte de 
su monumental iglesia, empresa propia de un pueblo numeroso y 
gigante en la fe. L a magnificencia lograda por su fábrica movió a 
los muchos beneficiados dedicados al culto a suplicar a S. S. el 
Papa y al Prelado Diocesano elevasen su templo al rango de Co le -
giata, para lo cual dieron un poder ante Juan de Lantueno, nota 
r io de la vil la, en 1526. 
Por entonces se edificó también la típica Casa del Cordón. 
Según el Dicc ionar io de Espasa, fué levantada para hospital de 
peregrinos. N o dice en qué se funda para afirmarlo, y el D icc io -
nario de M a d o z , que recogió la tradición de la vil la, nada expresa 
en este sentido, y aunque en el cubo que flanquea la fachada está 
grabado el lema de los Cebal los (Ard id es de caballeros ceballos 
para vencellos), los caracteres son muy posteriones al estilo del 
edificio, y en el escudo no figuran los blasones de esta familia (ori-
ginaria de Trasmiera Santander), que son tres bandas con orla ja-
quelada, como veremos al describir la, por lo cual es de creer que 
fué edificada para vivienda de algunos señores y no para hospital, 
situado, a lo menos el de peregrinos, detrás de la iglesia parroquial. 
Los Ceballos figuran en los Catálogos de nobleza de la época 
en Castrojeriz y poblaciones circunvecinas, pero no en Melgar. E l 
primero que aquí conocemos es D o n Pedro, ya citado. 
U n poco posterior a ella es la que ocupa el Ayuntamiento, 
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propiedad que fué del Convento de Religiosas de Barrio de San 
Felices, trasladado a Burgos. Cont inuaba siendo frecuentado el 
mercado semanal, como lo prueba el testimonio de Juan de Guerra, 
escribano de la vil la, fecha 30 de Junio de 1560, que expresa cómo 
la justicia de ella, en vista de la escritura de vecindad y exención 
de tr ibutos presentada por J . Francisco Manso , religioso de Vi l la-
maypr, mandó a su portazguero restituyese y volviese al convento 
los maravedís y prendas, tales y tan buenas como lo eran al t iempo, 
que las habían tomado de sus carretas, por ser libre de todo tr i-
buto en ella. (L ibro de Matrícula c i t ) . 
En el siglo XVII continuó la prosperidad de la vil la, como lo 
prueban las obras costosas realizadas en su iglesia, que mencio-
naremos, y otras. 
E l siguiente debió ser de decadencia, hasta 1771, pues en el 
L ibro de Vis i ta eclesiástica de 1709 (archivo Diocesano de Burgos), 
figura con trescientos vecinos solamente. Era cabeza de arcipres-
tazgo t i tulado «Melgar con Campo», y servida su parroquia por 
dieciocho beneficiados, que cantaban diariamente todas las horas 
canónicas, alternando ocho de ellos. E l culto era tan solemne como 
en las más insignes colegiatas; tenían Regla escrita en pergamino, 
confirmada por los señores Cardenales D o n Iñigo de Mendoza y 
D o n Juan de To ledo , y por datar de antes del Conci l io de Trento, 
fué necesario explicar algunos capítulos y revocar otros. En la v i -
sita, se ordenó afinar el órgano y hacer sillería en el coro. 
Damos el nombre de algunos de los beneficiados: D o n An to -
nio Ocampo, D o n Mateo G i l , D o n Francisco Villegas, D o n Fran-
cisco Ramos, D o n José Zur i ta y D o n Anton io G i l de Meneses. De 
la iglesia dice el cronista que era ohra real. 
Había escuela y hospital (con bastante ropa y buena forma). 
Las ermitas eran las siguientes: Nuestra Señora de Zur i ta , San 
Cristóbal, San Roque, San Anton io y La Magdalena, San Juan y 
Santa Ana , que se mandó reparar a costa de sus bienes. 
Según el siguiente l ibro de Vis i ta eclesiástica, el año 1714 
contaba veinticuatro beneficiados, dieciocho mayores y seis medio 
racioneros; tenía de existencia la fábrica 133.624 mrs., quince 
cargas y pico de trigo y otros productos de diezmos. 
- 31 -
Opinó su Ilustrísima que se reintegrase un arca de Miser icor-
dia de trigo y centeno para repartir a pobres, fundada en la villa 
por el Iltmo. Sr. A rzob ispo , D o n Juan de Isla; pero se le h izo saber 
que no fué verdadera fundación, sino l imosna dada de gracia, 
atendiendo a la calamidad que se padecía, y mandó que lo hiciesen 
así presente ante el tr ibunal eclesiástico, por auto de 20 de Nov iem-
bre. Los provisores aplazaron la resolución del asunto, y en l ibro 
de Fábrica se puso relación de lo expresado, para que constase. 
Se visitaron las ermitas, y se ordenó a sus patronos las tuvie-
sen siempre cerradas. 
Las cofradías existentes eran: D e l Smo. Sacramento y San Il-
defonso, unidas; San Isidro, San Gregor io, San Sebastián, Nuestra 
Señora de Zur i ta , Nuestra Señora del Rosario, L a Vera C r u z , San 
Juan, San Pedro, San Andrés, Nusetra Señora de la Concepción y 
Santa Catal ina. N o se visitaron las de San José y San Crispín, por 
estar extinguidas. 
De l hospital se dice que tenía siete camas provistas. 
En 1735, el convento de Vi l lamayor tuvo nuevamente que 
presentar un tanto autorizado de la escritura de vecindad, y de su 
pretensión de que se diera a los arrendadores del t r ibuto de las 
cuezas confirmación, de que estaba exento de tr ibutos por cuanto 
vendiese en la villa. L o autorizó Diego de Porras, su secretario, en 
2 de Abr i l de dicho año. (Legajo de Melgar núm. 5). 
De la segunda mitad del siglo podemos dar bastantes datos, 
gracias al Catastro del Marqués de la Ensenada, hecho en 1752, 
que aspiraba a establecer una única contr ibución en España. Se 
reunieron los alcaldes ordinarios de la villa, D o n Manuel Ceballos 
y Hermosa, Juan Zor i ta y Juan García Cabal lero, ante el notario 
Diego de Porras Seco, y declararon ser villa de Señorío, pertene-
ciente a la Excelentísima señora Duquesa del Infantado, quien 
nombraba regidores de entre los que le proponía el Ayuntamiento. 
C o m o ingresos por razón del Peso, la Vara y la Cueza , reci-
bía 700,60 y 360 reales en un quinquenio, a lo que se añadía el re-
galo que le hacían cuando expedía los nombramientos expresados, 
lo cual supone unos 200 reales. En cada año sumaban 1.325 reales. 
Gozaba además del derecho de proveer cuatro escribanías 
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numerarias, y de nombrar Corregidor y tres alcaldes, de los seis 
que le proponían, y del mismo m o d o nombraba a los demás Re-
gidores alcaldes de la Hermandad y Prior Síndico general. 
A Su Majestad satisfacía por el servicio ordinario y extraordi-
nario, 1.435 reales y 10 maravedís al año. Los vecinos eran 430, 
excluidos los sacerdotes. 
E l Duque de Medinacel i disfrutaba por el .cuarto, de lo que 
producía el oficio de fiel medidor, 300 reales al año. 
E l Gonde de Herbías, por razón del t r ibuto de cientos, enaje-
nado, 8.000 maravedís en el mismo tiempo. 
A l Cab i ldo eclesiástico se pagaba por Martiniegas 995 mara-
vedís y 14 reales, y 26 maravedís por la misma razón al Monaster io 
de San Juan de Burgos. 
U n dato edificante, que demuestra la sobriedad del vecindario 
en este t iempo, es que no existía taberna pública, y los habitantes 
se valían de sus bodegas para surtirse de vino. 
E l 7 de Jul io de 1680, recibió las aguas bautismales en la igle-
sia parroquial, Pedro Tomé, hijo de Fernando Tomé y de Francis-
ca González. Hombre emprendedor, se estableció en Burgos, 
donde se dedicó al lavado de lanas, y logró tener una cabana de 
1800 cabezas de ganado lanar, trashumante de Extremadura a las 
Sierras. 
Su hijo D o n Anton io , además de continuar en el trato de su 
padre, establecip en Melgar la industria del curt ido de pieles, el 
año de 1741, en una fábrica que tomó el nombre de «Real fábrica, 
modelo», y a él se debe el monumento levantado a Carlos III en 
la plaza de Burgos. Además costeó dos regios simulacros para que 
fuesen situados, uno, en el vestíbulo de su fábrica, y otro, en el 
Salón de Sesiones del Ayuntamiento de la capital. 
La fábrica, según Ponz (Viaje de España), T o m o II, p. 93, me-
reció que el rey la concediese su real protección y privilegios muy 
particulares, en atención a sus progresos en aquellas operaciones, 
y al número de vasallos que en ella ganan su sustento. 
D o n Gaspar Me lchor de Jovellanos, en sus «Diarios», p. 42 y 
211, año de 1791, dice: Melgar es buen pueblo, notable por su in-
dustria de curt idos, establecida por Anton io Tomé, vecino de 
rotogr. núm. 1, p. 36,—Portada principal de la Iglesia. 
,;,, - f, i 
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Burgos, y dir igida por un fabricante francés. Esta fábrica es grande, 
está afuera, pero cerca de la vil la. De lejos parece un palacio con 
sus setenta y dos noques, sin contar los diez de cal para pelar; be-
nefícianse cueros al pelo y comunes de todas clases, para correajes, 
suela común, becerro, cabra, badana; todo sin color y con él. L a 
l ibra de suela vale treinta y dos cuartos (96 cts.). 
Gastan casca de roble, de encina y de raíz de encina. Está 
muy surtida de cuanto es necesario, trabajando en ella veint icua-
tro oficiales. (Boletín de la Comisión Provincial de Monumentos , 
núm. 66, año de 1939. Estudio de D o n Isaías García Rámila). 
Cuando se construyó el Canal de Cast i l la, en t iempo del Rey 
Fernando VI (1751), se formó un pequeño poblado con el nombre 
de San Car los de Abánades, entre dicho canal, que va a la dere-
cha, y el río Valdavia, que corre a la izquierda. En el centro tenía 
una pequeña capilla, hoy sin cul to. A poca distancia se alza el acue-
ducto l lamado Puente del Rey, compuesto de cinco fuertes y her-
mosos arcos de piedra, sobre los cuales pasan las aguas del canal, 
y aunque el terreno es provincia de Palencia, tiene la propiedad 
Melgar. Por aquí pasaba la vía romana de Burdeos a Astorga, ut i -
l izada por los peregrinos antes y después de abrir Sancho de N a -
varra y Sancho de Casti l la el camino llamado francés, que conducía 
a Santiago de Composte la. 
A pesar de los transtornos que produjo en España la invasión 
francesa, esta villa cont inuó gozando de la vida próspera lograda 
a fin de siglo XVIII, en el siguiente. De ello da testimonio M a d o z , 
en su obra citada, que la describe así: «Tiene unas 510 casas, casi 
todas ^de un solo piso y de 25 a 30 pies de elevación, las cuales 
enlazándose entre sí con bastante regularidad, forman calles y pla-
zuelas, siendo aquéllas, por lo regular, anchas, empedradas y 
limpias. 
La plaza M a y o r tiene soportales. En ella existe un edificio de 
piedra sillar, propio de las Monjas Calatravas de Burgos, que sirve 
de cárcel y también de local para las sesiones del Ayuntamiento». 
Hay un hospital cuyas rentas, que administra la Junta de Be-
neficencia, no exceden de 3.000 reales, un pósito reducido en el 
día casi a la nul idad; pero antes de la guerra civi l ú l t ima, ascendían 
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sus fondos a 200 fanegas de trigo y centeno; hay dos escuelas y 
una cátedra de latinidad, a la que asisten 38 jóvenes. 
En la plaza Mayor se halla la ermita de Santa Ana, y a media 
legua al N . E. un Santuario, bajo la advocación de Nuestra Señora 
de Zur i ta . 
La iglesia de la Asunción se halla casi al extremo de la villa-
es de piedra sillería, muy espaciosa y de las mejores proporciones, 
y aunque construida en distintas épocas, su orden arquitectónico 
guarda, sin embargo, bastante simetría, formando un todo com-
pleto y arreglado. Consta de tres naves, con otra que les atraviesa, 
haciendo una capilla en cada ángulo del crucero y quince altares 
en lo restante del templo. Su culto está servido por doce benefi-
ciados patrimoniales y un medio racionero, estando encomendada 
la cura de almas a cinco de entre los primeros. 
A l oeste, hacia la confluencia del río Valdavia con el Pisuerga, 
hay tres hermosas riberas de huertas regadas por el pie, en las 
cuales se crían exquisitas hortalizas. 
En un cauce que pasa junto a la vil la, hay tres o cuatro tene-
rías y tres molinos harineros y un batán, con el que riegan las 
huertas. Hay talleres de fabricación de instrumentos de hierro y 
otros útiles para la labranza; de sombreros ordinarios y zapatos; 
cinco tenerías, un tinte y un batán; los molinos harineros tienen 
cuatro ruedas cada uno. Entre las tiendas, una platería (1). 
Existen tres fábricas de chocolate y una de cera, y traficantes 
de granos. E l jueves se celebra mercado, y hay dos ferias de crea-
ción reciente. La población es de 929 vecinos (2116 almas). T u v o 
antiguamente hasta mil vecinos. Es patria del sabio jurisconsulto 
D o n Gaspar de Críales y Arce, obispo de Regio en Italia y consul-
tor de Felipe IV, de D o n Juan Martínez de Melgar, médico del 
Emperador Car los V . y del Utmo. D o n Manuel Fraile, obispo de 
Sigüenza y Patriarca de las Indias». 
También cita a D o n Anton io Tomé. 
L a familia Liniers fundó una fábrica de seda, que funcionó 
con éxito durante algún t iempo. 
(i) Propiedad de D. Ángel Teresa Marquina, fundador de la celebre platería madri-
leña, Marquina y Espúñez, Proveedor de la Casa Reel. 
VI 
Monumentos artísticos-
El principal es "la iglesia parroquial de Santa María, que 
sucedió a otra románica, de la cual se han conservado cuatro bajo-
relieves en piedra, representativos de los cuatro animales simbó-
licos de los Santos Evangelistas, que es de suponer acompañarían, 
según costumbre de la é p o c a , alguna figura de Jesu-Cr is to , 
Doc to r , en la portada del atrio, como es frecuente verlo. H o y 
están empotrados en la portada a los pies del templo. De los 
siglos siguientes restan algunas estatuas conservadas en los reta-
blos, como p. e. la Virgen sedente del retablo mayor. 
La importancia lograda en el siglo X V I , por España, y en 
particular por la V i l la del Pisuerga, h izo pensar a los benefi-
ciados de la parroquia y a sus feligreses, en la necesidad de cons-
truir un templo digno de la misma, y emulando a los canónigos de 
Sevilla, debieron decir «hagamos un templo tal, que cuando lo 
vean los venideros, piensen que estamos locos». ¡Tal es la grande-
za de su recinto abovedado! 
Para realizarlo, siguiendo el ejemplo de Sasamón, acudieron 
a la Santa S e d e , implorando la concesión de indulgencias a 
quienes diesen l imosna para la obra, y una vez concedidas, pidie-
ron ayuda al Cabi ldo de la S. I. Catedral de Burgos, según se 
consigna en una de las actas Capi tu lares, y suponemos que 
harían lo mismo con otras Corporaciones. 
La mayor parte de su fábrica entra de lleno en el estilo del 
siglo X V I , (primer tercio), o sea que pertenece al gusto gótico de 
la época f lor ida influenciado ya del Renacimiento. Puede asegu-
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farse, que después de la Catedral , es el templo más grandioso 
de la provincia y diócesis. 
En su planta, y sobre todo en su ábside, recuerda a la Iglesia 
de Sasamón, y a la Antigua de Val ladol id, inspiradas en la escuela 
burgalesa. Consta de tres naves cerradas por un ábside central a 
la misma altura, y dos bajos, sobre muros y pilares adornados 
con haz de columnas finas en armonía con los nervios de las 
bóvedas. Completan la planta el transepto o cruceso; que adopta 
la forma absidal en su extremo izquierdo, y dos capillas a cala 
lado, una de las cuales tiene forma poligonal. Causa asombro 
contemplar la mole de piedra allí reunida, en un país donde las 
canteras distan varias leguas de la población. 
E l material es sillería caliza concrecionada, blanca, excepto 
en alguna de sus partes al exterior, y las portadas, donde se 
empleó la caliza blanca del páramo de los alcores, muy a propósi-
to para labores finas, que adquiere bella pátina dorada. Las bóve-
das de los tres adsides, dos del trasepto y de las capillas laterales, 
son de piedra y crucería, compuesta de numerosos nervios y 
terceletes, las restantes son de arista y de ladrillo cubierto con 
yeso. L a nave central consta de siete tramos más el ábside, que 
que es heptagonal; las laterales tienen uno menos, y el transepto 
cinco. 
L a portada principal al mediodía es de arco rebajado, prote-
j ido por dos arquivoltas adornadas con bellas estatuitas de ange-
les con instrumentos de la pasión de N . S. J . C . sobre ménsulas, 
y cubiertas por doseletes. La sombrea un grandioso arco de pabe-
llón rematado en calado grumo, y en toda su periferia se adorna 
con típicas cardinas gótico-f loridas. 
En su parte alta se destaca la escena del Calvar io, en que 
N . S. va acompañado de la S. Virgen y San Juan, en alto-relieve. 
T o d a la obra está inspirada en la escuela de Diego de Siloe, 
húrgales. (1) — (Fotogr. n.0 1). 
La portada porterior, aunque del mismo estilo, es parca en 
(i) V . Renaissance und Fruhbarock in Altkastilien. (Spanische Plastik) por George 
Veise, Tomo III, I. 
•«C;'.--;^ 
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lotogr. n. 2. — Torre de la Iglesia parroquial y Casa de Ceballos 
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adornos, y a los pies del templo queda, aunque muy deteriorada, 
la que recuerda el estilo de Diego de Siloe. 
Su arco está flaqueado por dobles columnas y tiene frisos 
elegantes y un nicho. 
También en las cabeceras del transepto se abrieron portadas, 
sin duda para dar paso a un claustro, que no llegó a labrarse. 
En los dos ángulos del brazo izquierdo del crucero se elevan 
dos torrecillas cil indricas, la de oriente provista de escalera elíp-
tica muy amplia, de piedra; con 102 escalones, y remata en aguja 
cónica con adorno de brotes al modo de sus correlativas de Bur-
gos y Sasamón. 
Por ella se asciende a la terraza, llamada Paseo de los Curas, en 
el muro, de \ '50 metros de ancha, por donde se llega a la otra 
torrecilla, que no está terminada, y falta el antepecho que antes 
tuvo. 
E l hastial del sur remata en una cruz de piedra, y el del norte 
en cinco bellas agujas, tres al extremo y dos adentro. Esta es la 
parte arquitectónica más original del templo, y tiene una altura 
de más de 20 metros. La puerta del husil lo se halla al interior en-
tre los altares de Nuestra Señora de la Expectación del Parto y 
de San Antonio . 
La torre es alta y majestuosa, construida al estilo clásico del 
siglo XVII . Tiene un cuerpo de troneres para las campanas, dos 
en cada lado, con arcos de medio punto y óculos acompañados 
de pilastras que rematan en el antepecho de coronación en p i -
náculos y bolas. E l cuerpo siguiente es postizo y de madera, termi-
nando en media naranja (siglo XIX) forrada de zinc. (V. fot. n.0 2) 
N o conserva el templo ningún retablo pr imit ivo, pero sí al-
gunos relieves artísticos, como veremos. 
La primejfá capilla según se entra a mano derecha, es la de 
Nuestra Señora de la Piedad y sirve de Baptisterio. En su retablo 
del siglo XVIII, ofrece un relieve del X V I , con reminiscencias gót i -
cas, de la escuela de Felipe de Vigarni , en Burgos. 
La pila, de gran tamaño, tiene forma de copa con brotes, 
vastagos y querubines al pie, y la circunda el cordón franciscano. 
Se enriquece con relieves góticos, uno de ellos figura el bautismo 
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del Salvador con un ángel sosteniéndole la vestidura, otro repro-
duce un escudo de águila explayada. Los demás están cu-
biertos. 
Sigue una capilla con altar dedicado a San Anton io , llamada 
la Capilla del Carmen. C o n este nombre se conoce a la que se forma 
en el extremo sur del transepto, donde hay un retablo de estilo 
rococó, hermoso, dorado. De sus sepulcros, el primero se abre 
en el muro con arco semejante a los descritos y estatua yacente 
de clérigo. En el arca sepulcral, sostenida por cinco cabezas de 
león, se ve entre vastagos y hojas de encina con su fruto, muy 
bien estil izado al modo gót ico, un escudito con cáliz y vinajeras. 
En el fondo del arco campea una cartela con esta leyenda: Aquí 
reposa el cuerpo del horrado pero martinez cura de esta yglesia, 
dio por esta sepultura a la yglesia X X X V . . . . . . y dejó a la yglesia 
para su reposo dos tierras de X obradas, una misa en cada se-
mana y una vigilia en cada un año para siempre jamás, la sepul-
tura es perpetua, dejó para estas memorias una viña de treinta 
obreros y una tierra en los huertos, la misa que den a los clérigos 
de para la vigilia una viña de VIII obreros ha de dar cama 
y cena, falleció año de M C C C C X L I X (1449). 
O t ro sin inscripción tiene una bella cubierta gótica de trace-
ría, y rodeando un escudo real el cordón de San Francisco. Es 
cuartelado, en el primero y cuarto cuartel ostenta el blasón real de 
Casti l la y de León, en el segundo y tercero águila de Suavia, ? y 
barras de Aragón. Ta l vez de algún descendiente de San Fernando 
y emparentado con la casa de Aragón. 
Sigue en la misma banda panteón de estatua yacente de 
clérigo; la inscripción expresa lo siguiente: Aquí yace el honrado 
Juan Valt ierra, cura, que fué desta iglesia, dexo una misa perpetua 
con un responso cada domingo de t r ibuto una casa e tierras, 
binas, falleció a III octubre de I V D X X X V años (1535). T o d o él es 
es gótico de buena factura. 
En la banda siguiente se admira el sepulcro del protonotario 
apostólico Juan de Castro, del cual escribe Georg Weise en su 
obra citada. Entre los numerosos sepulcros del Renacimiento que 
se ven en Burgos y otras poblaciones, merece especial considera-
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ción el arcosolio de la iglesia de Melgar de Fernamental, pues su 
alta calidad y la estrecha relación que tiene con los trabajos hasta 
ahora conocidos de Diego de Siloe, lo colocan en nivel destacado 
sobre las producciones corrientes de su t iempo. En el fondo del 
arco se adelanta un ángel de tamaño casi natural, que sostiene la 
cartela de la inscripción, y no sólo el detalle decorativo recuerda 
las demás obras del maestro en sus motivos fantásticos, y en el 
fuerte relieve de las formas, sino que en el corte de los pliegues, 
conformación de las manos y t ipo de cabeza se une a las caracte-
rísticas del estilo Siloe.» 
«Respecto al t ipo de cabeza y vestido pendiente de los h o m -
bros, recuerda los ángeles que acompañan al Ecce -Homo en el 
altar de Santa Ana , de la Capi l la del Condestable en Burgos, y en 
la forma de los pliegues y proporc ión de los miembros, al de la 
Virgen de la Silla en Granada, del mismo escultor. Según el tenor 
de la lauda sepulcral, D o n Juan murió en 1544, cuando Diego de 
Siloe había marchado de Burgos a Granada, y aunque mantenía 
taller en la primera, no obstante, el estilo de sus figuras metafó-
ricas y su afinidad con los detalles decorativos en el sepulcro de 
Diego de Santander (claustro de la Catedral), abonan la suposi-
ción de que lo labró antes de partir de Burgos. 
La inscripción dice así: Aquí reposa el honrrado pronotar io 
Juan de Castro, que traxo los maitines al ave maría, dexó una 
vigil ia perpetua con capas e cetros e misa con diáconos, atr ibutó 
la casa, murió primero día del mes de marzo del año de mili 
e C C C C e L X i IV años. Hay estatua yacente y escudo. Cont inúa 
una tumba sin lauda. En la cubierta, cruz floretada con símbolos 
de la Pasión, cordón de San Francisco y escudo real como el 
descrito. 
Capilla de los Reyes.—Su retablo rococó ostenta en el cen. 
tro el grupo propio de este Mis ter io , en que la Santísima Vi rgen 
se presenta sentada con su Hi jo en el regazo, teniendo a San José 
detrás, y a los lados un rey en el derecho, y dos en el opuesto, 
uno de ellos negro, todas las figuras de gran tamaño, formando 
un conjunto hermoso de gran carácter gótico español. Esta capi-
l la, la más antigua de la iglesia, se cubre con una bóveda provista 
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de angrelados en sus nervios, y hay en ella un arcosolio con en-
terramiento y estatua yacente de caballero con toga y un Santito 
de piedra en el fondo. 
La clave del arco sepulcral ofrece una ménsula gótica con un 
bello busto de profeta pol icromado. La inscripción dice: Aquí 
está sepultado el honrado Juan de esprecia mercadero, el cual 
fizo esta capilla, retablo y órgano a gloria de Dios y de nuestra 
señora la virgen maria y finó año de M D e X I (1511). En una urna 
se guarda una efigie de Nuestro Señor Jesucristo muerto, bien 
tallada. 
A continuación se halla el retablo-altar de San Sebastián, en 
el ábside de la nave lateral de la Epístola. 
En el testero de la capilla de la nave del Evangelio está el re-
tablo de Nuestra Señora de la Soledad, y hay allí otro sepulcro 
semejante a los descritos. La leyenda dice en caractetes góticos: 
Aquí reposa el honrrado cura pedro (porita qne fico esta capil la e 
retablo a onra e servicio de Dios, dexó para siempre una misa 
cada miércoles cantada con Diáconos para el t r ibuto una viña 
de X L obreros al cabildo al alba otra de un obrero para el reparo 
de la capilla (sigue borroso). L a estatua es muy artística. Sobre el 
arcQ resaltan un Crucif i jo y dos ménsulas de piedra, y en el sar-
cófago dos ángeles tenantes de escudo eclesiástico. 
A l lado se abre la puerta de la sacristía con la imagen del 
D iv ino Cruci f icado al centro del arco conopial , que la protege, y 
tres bellos angelitos góticos; el arco es t r i lobulado y las agujas, 
que le acompañan, son platerescas en su parte inferior y góticas 
después. 
Sigue la Capi l la llamada del Santísimo Cr is to del Miserere, 
por cantarse allí este salmo en los viernes de cuaresma, donde se 
venera una devota imagen del titular. 
En el transepto se levantan el altar-retablo de Nuestra Seño-
ra de la O o Expectación del Parto de Nuestra Señora y el del 
Santísimo Rosario. Hay incrustados en el muro dos sepulcros de 
idéntico estilo que los últ imamente descritos. E l primero presenta 
estatua orante arrodil lada con l ibro abierto sobre un cojín, deta-
lle poco visto hasta la época de los Austrias. U n ángel destacado 
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del muro ostenta un tarjetón que dice: Aquí está sepultado el 
honrrado cura Ferran Villegas, dexo una memoria por sus padres, 
dos viñas, e tienela el cabi ldo, dio a esta iglesia rica capa de ter-
ciopelo e otra de damasco. Fallesció a de agosto M.DXXIII I 
(1524). En el frente del arca sepulcral aparecen en relieve un santo 
l levado por un diablo, a quien sujeta con una cadena, y una dama 
arrodil lada con esposas en las manos y un diablejo en el hombro. 
E l segundo contiene estatua yacente de clérigo, y su leyenda 
grabada en caracteres góticos del t iempo de los Reyes Católicos 
dice: Aquí yace y reposa el honrrado bartolome nuñez clérigo 
desta yglesia fallesció año de mil quinientos y cuarenta, La tapa 
ostenta un ángel tenante y escudo de dos llaves cruzadas. 
E l retablo de Nuestra Señora de la O es churrigueresco y 
consta de dos cuerpos; en el primero lleva las estatuas de San 
Justo y Pastor y San Andrés, y al centro la imagen de la titular; 
en el segundo están las de Santa Catal ina, Santa María Egipciana 
y Santa Lucía. En el remate, bajo arco, aparece el Padre Eterno 
sentado en t rono, de estilo gót ico, grande, muy buena escultura, 
bien pol icromada. 
E l del Santísimo Rosario está labrado en agradable estilo ro-
cocó. 
La capilla siguiente está dedicada a la Inmaculada Concepción, 
con retablo del mismo estilo que la anterior y dorado. Tiene dos 
arcosolios de medio punto y estatuas yacentes. 
En el primero se muestra un ángel sosteniendo una inscrip-
ción en caracteres góticos, que se lee: Aquí reposa el honrado juan 
sanchez carcedo cura de esta iglesia, dexó una misa cantada para 
siempre, dexó para ella una viña X X obreros y la tierra de quatro 
obradas y nueve fanegas de pan de encenso. f inó a XII de diciem-
bre año de mil C C C C L X X I X y asi están los uesos de garei mar-
tin (año de 1479). 
E l frente del arca ofrece relieve de la Anunciación de Nuestra 
Señora, en el centro con el jar rón de azucenas la respuesta de la 
Virgen mal transcrita. Es buena la estatua yacente del clérigo con 
l ibro en la mano y a los pies una cabeza de león, que sujeta en la 
boca un escudo con las llaves cruzadas. 
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En el segundo, el ángel sostiene una cartela con esta inscrip-
ción: «Aquí reposa el honrado juan garcia de olmos, cura de esta 
iglesia el cual fizo esta capilla y el retablo.» En la banda de la casu-
lla campea escudito partido con tres olmos y llaves. E l frente del 
sarcófago se adorna con un relieve de la Stma. Virgen con el 
N iño , y la Santa Catalina desposándose con el divino infante-
En el centro se repite el escudo parlante del fundador. Es 
muy elegante el arco exterior de la capilla con frondas y trepados 
góticos. 
Por ú l t imo, adosado al trascoro van los altares de S. Crispín 
y Crispiniano frente a la portada llamada «del f r ió», el del Cr is to 
de la Salud junto a la del Espíri tu Santo; y el de Nuestra Señora 
de las Angustias de cara a la del Sol . 
E l retablo mayor es grandioso con tres cuerpos y columnas 
dobles estriadas, de buen estilo barroso español, dorado y estofa-
do, s. XVI I . 
En el primero figuran estatuas de San Gregor io y San Agus-
tín. En el segundo, las de San Juan Bautista y San José; al centro 
una Virgen sedente gótica del siglo X V , pol icromada, magnífica, y 
en el ú l t imo las de San Francisco y San Roque acompañando al 
hermoso grupo de la Asunción de la Santísima Virgen, titular de 
la parroquia, que resalta en medio. E l sagrario consta de dos 
cuerpos con columnas, arquitos y estatuas; la portezuela se ador-
na con el relieve de la Resurrección del Señor, muy l indo, y sobre 
el conjunto se ve una Piedad de mármol de buena mano. 
E l pulpi to, tallado en nogal con rocallas y vastagos de estilo 
rococó, es muy bello. L o mismo ha de decirse del coro, labrado 
en la misma madera; en sus relieves están figurados: Dav id , San 
Agustín, San Ambros io , los cuatro evangelistas, los demás após-
toles y Santa Ceci l ia. 
En el centro de una de las bandas laterales aparece dentro 
de un óvalo la representación del Santo Ecce -Homo, sostenida 
Por dos ángeles; en la opuesta, ocupando el mismo lugar, hace 
juego, de modo semejante, la figura de la Santísima Virgen. Pre-
side estas representaciones entre columnas de separación de los 
restantes relieves del testero, la imagen de D ios Creador. 
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Tanto las columas de separación de las sillas, como los mise-
ricordes y relieves, son de nogal. 
E l órgano, que data de la misma época, s. XVIII , las rejas y 
demás accesorios, son dignos de la grandeza que campea en todo 
el templo. 
La sacristía, es una hermosa y amplia pieza, moderna, con 
media naranja de ladri l lo y yeso, bien decorada con pinturas al 
óleo, que representan escenas de la vida de la Santísima Virgen, 
en las pechinas. 
Pendientes en los muros, hay dos cuadros de cobre grandes; 
uno, de pintura holandesa, que figura el Ecce -Homo, bueno, y o t r c 
el Mar t i r io de Santa Catal ina, regular. 
L a cajonería es espléndida, con magníficos relieves del estilo 
del C o r o , que representan a la Santísima Virgen, entregando una 
palma a un Ob ispo , un Santo Canónigo, San Carlos Borromeo, la 
Virgen y San Ildefonso, más los emblemas: pozo, rosa, etc.; paisa-
jes y fuente y, por ú l t imo, en el copete del centro, la Asunción de 
Nuestra Señora. 
Entre los retratos al óleo, se reconocen los del Iltmo. Sr. don 
Manuel Fraile, Ob ispo de Sigüenza, del Consejo de S. M . , año 
1819. (Fué beneficiado en esta Iglesia); del Iltmo. D. Gaspar de 
Críales y Arce, Arzob ispo de Ripolés, conde de la ciudad de Boba, 
barón y señor de Castellate, archimandrita de Dist ípulo, del C o n -
sejo de S. M . , beneficiado y V icar io de la vil la de Melgar. E l Vene-
rable señor D . Juan de Palafox y el I ltmo. Sr. D . Joseph X . de Are-
l lano, Arzob ispo de Burgos, bienhechor de esta Iglesia de Melgar. 
De los maestros que trabajaron en la construcción del templo, 
hay algunas noticias, generosamente suministradas por el historia-
dor y cronista de la c iudad de Burgos, Sr. López Mata . 
Aunque el edificio debía estar ya levantado y dispuesto para 
el culto en 1526, cuando los beneficiados pidieron que fuera eleva-
do al rango de Colegiata, las obras, sobre todo en las capillas; con-
tinuaron en este s i j lo , y en las bóvedas, en el siguiente. 
De ello tenemos un test imonio, fechado en 1582, donde 
consta que el maestro de cantaría, vecino de Burgos, Pedro de la 
To r re Cuevas, compareció, juntamente con Pedro de Escarza, 
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maestro, igualmente, de cantería, y ambos se comprometieron a 
continuar las obras. 
Pedro fué hijo de Juan de Escarza, maestro de cantería, d i -
funto, vecino que fué de Burgos, el cual tuvo a su cargo hacer las 
torres y ciertos pilares torales y capillas de Nuestra Señora, de la 
vi l la de D. Fernán Mentález... e hizo en ella dos pilares torales y 
ciertas paredes y dirigió las torres. (Burgos, archivo Notar ia l , Pro-
tocolo núm. 2.795). 




De las casas notables hemos mencionado ya la de los CehiL-
llos, y prometimos describirla. Su fachada, de piedra de sillería, 
consta de un solo piso alto, con cuatro luces adinteladas, una de 
ellas balcón, pero con molduras góticas; la portada, de arco car-
panel, ostenta un cordón de San Francisco en torno al mismo y, 
sobre él, escudo cuartelado con estos blasones: sotuer, ondas de 
agua, tres machetes y un jabalí atravesado por una lanza, poco 
frecuentes en esta provincia. E l sotuer puede ser propio de algún 
caballero que estuvo en la batalla de Baeza, celebrada el día de 
San Andrés, por lo que tomó como blasón la cruz decusada; las 
ondas son representativas de varias familias, como la de Río, etc. 
La actual Casa de Ayuntamiento, en la plaza Mayo r , es plate-
resca. (Fotogr. n.0 3). 
Su portada, de arco rebajado, va flanqueada de bellas pilastras 
y flameros, y su fastuoso balcón, acompañado de columnas, tiene 
escudos en las acróteras, uno de ellos con cruz floretada y otro 
en la clave l iso, más dos tenantes salvajes en el ático de corona-
ción. C o m o se ve, no aparece el escudo propio de la Orden de 
Calatrava. 
La razón de esto es que, si últ imamente, cuando escribía 
M a d o z su Dicc ionar io, pertenecía a las religiosas Calatravas de 
Burgos, no se hizo para esa Comun idad . Puede suponerse que, 
cuando ésta, desde Barrio de San Felices se trasladó a Burgos, en 
1568, adquirió el edificio para el administrador de sus rentas en la 
comarca. 
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Merced al mencionado cronista de la ciudad de Burgos, puede 
identificarse esta Casa con la que construyó Fernán López del 
Campo , señor de la villa, pues a él se deben los siguientes datos: 
En 3 de Abr i l de 1573, en Madr id , concertó dicho señor con el re-
jero de Burgos, Bonifacio de Escalante, en que hiciera cuatro rejas 
para las bodegas de unas casas que levantaba en la villa de Melgar, 
para que Bartolomé Carlone y sus compañeros, que hacían dicha 
casa, la pudieran asentar, y para ello se compromet ió a ir a vivir 
Escalante a la vil la. (Arch. de Protocolos de Burgos núm. 2709, 
pág. 295). 
En la misma, en 1576, ante el magnífico señor Alonso X imón, 
alcalde ordinario de ella y su jur isdicción, pareció presente Angelo 
Bagut, italiano, maestro de cantería, residente en Melgar, por sí y 
en nombre de Maestre Car lon , residente en Co r te de Su Mages-
tad, y dijo que residió en d icha villa, haciendo unas casas para el 
M u y Ilustre Fernando López del Campo (Protocolos núm. 2688), 
Y en un documento del Protocolo núm. 2588, fecha de 1577, se 
inserta un poder de Bartolomé Carlone, maestro de cantería, na-
tural milanés, estante en Burgos, a favor de Angelo de Bagut, 
maestro milanés de cantería, que estaba presente; con lo cual 
queda probado que el edificio se hizo para el señor de Melgar, 
por dos italianos milaneses. 
L a casa de los Palazuelos, es grande, de piedra de sillería en 
su fachada, y data, a juzgar por su estilo, de principios del siglo 
XVIII . 
En el Catastro de la Ensenada, se consigna que era propia de 
D o n Juan Manue l Palazuelos, situada en e l A d r a de Du jo (como 
la de Cebal los, su fronteriza), con alto y bajo, caballeriza, dos co-
rrales, pozo y bodega. A l ta , de 11 varas; ancha, de 20, y 22 de 
fondo; confronta, cierzo y solano, con calle Real, y al regañón 
casa de D o n An ton io Santos; conserva un escudo del siglo XVI I , 
muy bello. Es part ido y cortado; en el primer cuartel, tiene una 
cruz floretada; en el segundo, media luna reenversada sobre tres 
estrellas, y en el ú l t imo, un árbol. 
D o n Juan Manue l de Palazuelos, como vecino de Melgar, 
había probado su hidalguía en la Chancillería de Val ladol id, en 
Fotogr. núm. 4.—Imagen de N. Señora de Zoiita 
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1737 (Catálogo citado), pero los blasones de su casa no correspon-
den a su apell ido. 
Sobre el escudo, se destaca un menudo relieve de Santiago, 
a caballo, muy airoso y fino. ¿Procederá del pr imit ivo hospital de 
jacobeos peregrinos? que, indudablemente, existió en Melgar 
como veremos, según el Diccionar io Espasa, bajo la protección de 
los templarios. 
Lo cierto es que por aquí pasaban muchos santiagueses, pues 
en el archivo de la Catedral , al descrir una finca de su propiedad 
en 1693, se dice que está a Fuentebuena, y l inda con el camino de 
los romeros, y en éste consta que estaban establecidos en Sasa-
món (Boletín de la C . P. de Monumentos , núm. 46. Estudio de 
L. Hu idobro) , y en Gri jalva (Noticias del archivo parroquial). 
Zor i ta . N o se puede tratar de Melgar, sin decir algo de lo que 
resta de la población, sucesora, tal vez en el nombre, de la men-
cionada Tendica, como antes dij imos, refiriéndonos a algunos auto-
res, al tratar de la antecesora, de esta vil la. L o que subsiste en pie 
se reduce a parte de su antigua iglesia de Santa María, conservada 
como ermita gracias a la devoción ferviente de los melgareños. Es 
un edificio de estilo románico, del siglo XII, que conserva bello 
ábside con buenas fenestras y tejaroz sobre canes, que reproducen 
los temas usuales en aquel siglo: monstruos que hacen odiosos los 
pecados capitales, etc. 
Consta de dos naves: La primera se cubre con bóveda de 
cañón y arco triunfal reforzado de medio punto, sobre pilares 
con capiteles historiados, que están desfigurados, y da paso al 
ábside de horno. E l resto es de tres tramos con bóvedas moder-
nas de arista, recubiertas de adornos de estilo rococó, en yeso. 
La segunda es de otros tres tramos y bóvedas semejantes. 
L a imagen actualmente venerada de la Virgen con el N iño, es 
de madera estofada, vestida de seda, hecha en el siglo XVI I , en 
sustitución de la primit iva, que es anfigua y estaba deteriorada. 
(Se conserva por veneración). (Fotog. n.0 4). 
E l edificio fué reformado en 1749, según una inscripción que 




Entre los muchos que se han distinguido en las ciencias y en 
las artes, mencionamos a los siguientes: D o n Juan Martínez de 
Melgar, capellán mayor de la capilla de los Reyes Nuevos de To le -
do y favori to de Eur ique III., D o n Pedro Fernández de Melgar, 
médico del Emperador Carlos V . , el I ltmo. Sr. D o n Pascual Cría-
les y Arce, Arzob ispo de Ripolés, muy estimado por su prudencia 
y virtudes. Hab ia sido juez de causas de la monarquía de Sicil ia. 
Escribió (Carta a S. M . contra los abusos de los Gobernadores), 
1648, en 4.° (observationum super Tr ibuna l et jurisdictione judiéis 
Monarchiae Siculae. vo l , primum). Car ta a Felipe IV., mostrándo-
se enemigo de las vinculaciones. Es tenido como muy sabio 
jur isconsulto. 
Iltmo. D o n Manue l Fraile, Ob ispo de Sigüenza y Patriarca de 
las Indias. 
D o n Dióscoro Puebla, T o l i n , Pintor, profesor de la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, nacido en 1813, y muerto en 
M a d r i d en 1901, obtuvo una pensión para estudiar pintura en 
Roma, y sus méritos le l levaron a la Academia de San Fernando, 
donde fué recibido en 8 de Nov iembre de 1885, leyendo un 
discurso sobre el tema (Histor ia de la pintura desde Grecia y 
Roma hasta el siglo XVI . , de la Era cristiana); a la muerte de 
Madrazo pasó a la dirección de la escuela especial de pintura, 
escultura y grabado. Fué a u t o r de muchas obras pictóricas 
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de reconocido m é r i t o , y muy erudito en materias de arte. 
Don Agustín Puebla 'Jolín. Abogado del Ilustre Colegio de 
Burgos, 7 D ic . 1851, Magistrado de la Audiencia de Madr i d . 
Escribió: Las Audiencias de lo criminal, M a d r i d 1885. En 
4.° 604 págs. y Memor ia sobre el personal de Justicia, M a -
dr id 1887, un volumen en 4.°. 
Alvarez Cid José. Nació 1843. Fué presidente de la Audiencia 
de Val ladol id . Publicó en colaboración con su hermano D. Teó f i -
lo , E l Código Penal de 1870, Estudiado y explicado con la misma 
jurisprudencia establecida por el Tr ibunal Supremo etc. Córdo-
ba 1608. 2 tomos en 4.°. 
P. Luis ^Martin, de la Compañía de Jesús. Nació en 19 de Agosto 
de 1846, Según el l ibro (Escritores burgaleses), fué uno de los 
hombres más grandes de nuestra España contemporánea, gran 
teólogo, elocuentísimo orador y General de la ilustre Compañía de 
Jesús, (véanse Biografías de los PP. Pérez y Frías en «Razón y Fe», 
y en «Reseña de la Provincia de Castilla»). Sus poesías son muchas 
y variadas. 
jPr. Juan Mart in, nació en 24 de Junio de 1858, Mis ionero 
Agust ino en Filipinas, y Lector de Teología y Cánones en el C o n -
vento de Mani la. Escribió varias obras. 
jFr. Santos ¡Martín. Nació el 1.° de Nov iembre de 1860, M is io -
nero Agust ino en Filipinas, autor de una obra sobre pesas y medi-
das, en castellano e inglés, año 1901. 
P. Mariano Osar. Nació en 13 de Dic iembre 1864, Religioso 
Agust ino, trabajó mucho en la formación de los índices de la 
Bibl ioteca de E l Escorial. Mis ionero en Filipinas, mur ió en Mani la 
en 1902, Escribió varios l ibros de historia y de mística. 
Monedero 'Domingo. Soldado voluntario en la guerra de Áfr ica. 
O b t u v o varias condecoraciones. Escribió «Glorias patrias. Guerra 
de Áfr ica» (en verso), tres ediciones; la últ ima en 1885. «El C i d 
Campeador», en verso, 1879, un vol . en 4.°; «Reconquista de 
Oran», en verso, vol . en 4.°, 1883, y «varias poesías», unas publ i-
cadas y otras inéditas. 
Prosa y verso. «Excursión por Castilla», Conferencias patr ió-
ticas. Burgos 1904, y «Hacia la Justicia», en M a d r i d 1915. 
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Algunos se distinguieron por su desprendimiento en favor de 
la vil la, como D o n Teóf i lo Cebal los, Fernández Lomana, magis-
trado, que construyó el cuartel para la Guard ia C iv i l , hermano 
del Excmo. Sr. Marqués del Trebolar , quien legó sus cuantiosos 
bienes para la inst i tución de un Patronato de Escuelas, y ob tuvo 
altos puestos en la magistratura. 
Ot ros varios hombres eminentes bri l laron en los últ imos 
t iempos, tales: E l l l tmo. D o n Sebastián Pardo, del Tr ibuna l de la 
Rota en M a d r i d ; el l l tmo. Sr. D o n Nicolás Rey y Redondo, canó-
nigo de Burgos y obispo de Tenerife; el D r . Pablos, médico céle-
bre en la Isla de C u b a y D ipu tado a Cor tes por la gran Ant i l la; 
D o n Remigio G i l Muñoz , magistrado del Tr ibuna l Supremo; D o n 
Ángel Teresa Marqu ina, arquitecto de Mad r i d , profesor de D ibu jo 
en la Escuela de Bellas Artes; el Sr. Palazuelos y D o n Sabas 
Mart ín-Granizo, notable redactor de «La Fe», de M a d r i d , y Presi-
dente d2 la Diputac ión Provincial de León. 
• 
VIII 
Fueros de Melgar de Suso, dados por su Señor Fernán 
Amiéntales y aprobados por Garc i Fernández, conde 
de Casti l la, hacia 970, en que sucedió a su padre, 
Fernán González, en el condado. 
(Memorias históricas para la vida de San Fernando, publicadas 
por Don Miguel de Manuel), p. 523 
In nomine sanctae et individuae Trini tat is, videlicet Patris et 
Fil i i et Spiritus Sancti. Amén. Ego Ferrant Armentales de godible 
corazón, e de mi bona voluntad, e por remedio de mi alma, et de 
mis parientes, poblé esta vil la que dicen Melgar de Suso, et estas 
mis villas de Vil l iela et Zor ie ta, et Quintaniel la de Muñó , et Boba-
dil la, Santa María de Pelayo, Quintaniel la de Vil legas, Santiago del 
V a l , Santoyo, Melgar de Yuso , Fitero de la Vega, Fitero del Cas-
tiello, Finojosa de Roano, Peral, Castiel lo; et estas villas véngase a 
judgar a Melgar de Suso, et de aquestas villas prenombradas estos 
son los fueros. 
E t la infurción una fanega de trigo, e otra de cebada, e quatro 
orzas de v ino, e un tocino de veinte dineros. 
T o d o clérigo de estas mismas villas nulla facendera, e nom 
posen en sus casas ningún ome a su pesar. 
Ningún ome de estas villas que casa pusiere fasta un año, non 
fagan facendera con sus vecinos a su señor. 
Muger que envibdase, fasta un año, non pose posadero en su 
casa a su pesar. 
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Et si la v ibda se casare ante del año, peche dos mrs en huesas 
al Señor. 
E t el home de estas villas si omecillo ficiere entre sí, pechen 
cient sóidos. 
E t si home de estas villas alguno a otro matare, peche por el 
trescientos sóidos. 
E t si en términos de estas villas orne muerto fallaren, non 
pechen por el nada, e sotiérrenlo sin caloña. 
E t non hi entre Mer ino en estas villas, e así como hi entrare e 
lo mataren, non pechen por el más que un arienzo, que non deben 
hi entrar por ninguna manera. 
N u i l ome de estas villas que omecil lo le demandaren que se 
deslinde con su fuero. 
E t si algún demandar a concejo de estas villas omecil lo, non 
responda por vecino et fijo de vecino e demanda aquel ficiere por 
E t si ome de estas villas muriere en fuego o en agua, o so 
pared, o so corrontero non pechen nada por el. 
E t si señor de la villa vivier o su criazón, e con ome de la villa 
vuelta volviere, el señor non haya deshonra. 
N ingún ome mañero, quier clérigo, quier lego, non le tome 
el señor en manería más de cinco sueldos e una meaja. 
Nu l l o ome que a estas villas vinier prender, et si fiadores 
dieren a su fuero derechos, e non los quisiere coger, e la prenda 
le tobieren non haya ninguna caloña. 
E t esta villa non den portazgo en las tierras, nin en los mer-
cados de Castiel la. 
E t estas villas que sean sin premia en las villas del Rey. 
E t bien sepades que estos fueros que yo gané non los gané 
por toller derechos a los señores herederos. E yo Conde Garc i 
Fernández, señor de Castiella do e otorgo estos. fueros a estas 
villas de Ferrand Mentales por servicios que me fizo como buen 
vasallo a su señor, e todos aquellos que estos fueros mantuvieren 
sean benditos de Dios e de Santa María, e de todos los Santos. 
E t si alguno de estos fueros que yo do quisieren quebrantar así 
los presentes como los que han de venir sean dañados con Judas 
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el traidor en infierno, e con Datan e Ab i ron que los sorbió la tierra, 
e véngales ira de Santa María con las Virgenes, et de Sant Migue l 
con todos los ángeles, e de Sant Pedro con todos los Santos. Amén. 
E t yo Conde García Fernández confirmo e otorgo. 
Veedores e Oidores 
D. García, obispo de Burgos. 
Ferrant Mayres, testigo. 
Arvar D i e z Deora , testigo. 
Fortín Suárez. 
Ferrand Ferrandez, la potestad, testigo. 
Osuer Ferrandez de Vi l la lobos, testigo. 
Iñigo Melendez de Melgar, testigo. 
Gi l len capellán de Ferrand Armentales me seripsit finita carta 
sex id . Septemb. Era 988 annos (950). 
N o t a . — N o se conocen los originales de los fueros de Melgar 
y de Castrojeriz. Los que han llegado a nosotros, son traducciones 
o resúmenes hechos en los siglos XII y XIII, con interpolaciones 
bien claras. 
Este de Melgar, se ve que está romanceado. (Muñoz y Rome-
ro), «Colee, de Fueros municipales y cartas. Pueblas». T o m o I., 
pgs. 27 y 37). 
Explicación de algunos términos 
Godible.—Corazón, gozoso. 
In furc ión .—Tr ibu to pagado al señor por edificar o vivir en su 
solar. 
Facendera.—Expedición militar, transporte para el Rey. 
Huesas.—Fosas. 
Omeci l lo ,—Enemistad, homic id io , y pena por él. 
Caloña.—Demanda en causa criminal, calumnia y la pena de 
esta. 
Ar ienzo.—Lienzo. 
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Criazón.—Los hombres de criazón no podían tornar otro 
señor, y estaban obligados a labrar las tierras de sus señores. 
Vuel ta.—(Vol ta) pendencia, revuelta. 
Maner ia .—Tr ibu to , que se cobraba al morir sin sucesión. 
Mea ja .—Moneda pequeña, la sexta parte de un maravedí. 
Premia.—Opresión. 
Dañados.—Condenados. 
Razón de su concesión 
Confo rme lo expresa el conde confirmador. García Fernán-
dez, al aprobarle, tuvo en cuenta los servicios que le hizo Fernán 
Armentález (como buen vasallo a su señor). N o constan en las 
historias estos servicios; pero bastaría la fundación de tantos 
pueblos, hecha antes de la concesión del fuero, en tiempos de fre-
cuentes guerras, para que el soberano se mostrase agradecido a 
uno de los repobladores más activos que se vieron en Casti l la. 
A la fundación de Melgar debió moverle, aparte de lo que 
consigna en el exordio del diploma (de gozoso corazón, de buena 
voluntad y por remedio de su alma y de sus parientes), la fertil i-
dad de su campo, su posición elevada, dominando la extensa vega 
del Pisuerga, río que constituía entonces el límite occidental de la 
Casti l la pr imit iva, donde convenía establecer una plaza fuerte más, 
que agregar a las ya existentes en la frontera, como Aguilar de 
Campóo, Vil laescusa de las Torres, Mave , Barrialba, Castr i l lo de 
Pisuerga y Padilla de Ar r iba , y su situación en un camino muy fre-
cuentado entonces, como lo era la vía romana, que uti l izaban los 
peregrinos desde Francia para llegar a Composte la, y lo había 
sido por los castellanos, cuando se veían obligados a ir a León 
para dir imir sus pleitos. 
L a nobleza del fundador se advierte cuando termina el do-
cumento diciendo: Et bien sepades que estos fueros que yo gané, 
non los gané por toller (quitar) derechos a los señores herederos. 
O sea, que al hacerlo no lastimó derecho alguno, sino que le indu-
jo a ello el servicio del rey y el bien del condado. 
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Las concesiones que hace a los pobladores, por otra parte, 
son las más generosas que entonces podían hacerse, y es seguro 
que contaría con el beneplácito condal, antes de estamparlas en su 
diploma. 
Poblac iones comprend idas en el Fuero. 
C o m o algunas han desaparecido ya, y otras llevan nombres 
comunes a otros pueblos, he tratado de averiguar su situación, y 
por ella se verá que comprende una zona muy extensa.de las pro-
vincias de Burgos y Falencia, no sólo en la cuenca del Pisuerga, 
sino también en la del Ar lanza, al otro lado de la línea de castillos, 
que siguiendo la margen derecha de este río, formaron un día el 
l ímite de Casti l la, terminando en el desconocido de El Mora l , de 
que da noticia el Cartular io inédito de Vi l lamayor de Treviño. 
Son las siguientes: ^Melgar de Suso objeto principal de este 
estudio. 
Yilieíía et Zorita D e las cuales se trata en el mismo. 
Quintanieíía de "Muñó, hoy Quintani l la Somuñó Se asienta al 
pie del derruido castillo de M u ñ ó , donde hay una antigua ermita 
ojival de una nave, centro de reunión de varios pueblos que van a 
ella en romería. Allí está sepultado un infante de Casti l la. 
L imi ta al Nor te con Cab ia , al Este con Presensio, al Sur, con 
Arenillas de Muñó , y al O , Estépar. Burgos tuvo el señorío de la 
villa con los correspondientes derechos de portago, yantar y 
Mart iniega. 
Bohadilta. (Falencia). Entre Requena al Nor te , Melgar de Yuso 
al Este, Santoyo al Sur y Fromista al Oeste. T o m ó el nombre del 
Camino de peregrinación a Santiago, que procedente de Itero 
seguía a Fromista. 
Para los viandantes fundó aquí el Ob ispo de Burgos, D o n 
Anton io de Rojas, natural de vi l la, un hospital. 
Tiene magnífica iglesia parroquial con tres naves de los siglos 
X V y X V I , terminada en el XVIII. Su retablo mayor del Renaci-
miento, es hermoso con estatuas, pinturas y tallas de primer 
orden. 
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E l rol lo de jurisdicción es gótico muy elegante, 
Santa 'María de Peíayo. N o figura en los cartularios; pero si en 
el Becerro de las Merindades de Casti l la, como yermo. Se compo-
nía de dos barrios, uno llamado Santa María de Pelayo, y otro 
nombrado Monaster io, que fué de la Orden de San Juan. Perte-
necía a la Mer indad de Castrojer iz y tenían parte en él D o n Muño , 
D o n Pedro, los Vi l la lobos, Sandoval, Castañeda y otros. Cuando 
estaba poblado daban de martiniega 200 maravedís, y al rey mo-
nedas y servicios. 
Qutntanktta de yiílegas. N o aparece ya como existente cuando 
se hizo el nombrado Becerro, y al citarse a principio del siglo X V I , 
el término en que se levantó, dependía ya de Sasamón, de forma 
que su situación era intermedia entre ambas villas, lo que se con-
firma por el hecho de que, los vecinos de Sasamón dan el nombre 
de Soquintanil la, a un payo que corresponde a esa parte y próx i -
ma a los Alcores. 
E l préstamo que perteneció a su iglesia fué arrendado en 1509 
por Lope Rodríguez de Santa C r u z , vecino, de Vil ladiego, (arch. 
Cat . L ibro-16. fo. 16 v). 
En los fueros de Castrojeriz se lee: que en tiempo del rey 
Fernando el 1. vinieron a la vil la. Ñuño y Assur Fáñez, y tomaron 
a los vecinos muchas prendas; algunas de éstas las l levaron a 
Quintani l la de Villegas, allá fueron los Castros y tomaron los pala-
cios y la vil la, y se volvieron con su ganado y él de los señores. 
O r d o n Ordóñez que gobernaba a Palencia se quejó de ello al Rey, 
y éste autorizó los fueros de la Vi l la . (Muñoz y Romero, obr. cit. 
pág. 10). 
Santiago del "Val. Actualmente agregado al Ayuntamiento de 
Santoyo, (Palencia), Perteneció al Monaster io de San Isidro de 
Dueñas con el que hizo composición, en v i r tud de la cual el M o -
nasterio tendría la iglesia de Santiago con sus pertenencias, de-
biendo sostener al capellán, que la sirviese, e instituir visita de la 
misma. (Silva Palentina, T o m o III. pág, 11. Edic. de 1942, por 
Ramón Revilla Vielva). 
En su término se levantó el pueblo de Vil lasi los, donde se 
crió D o n Sancho el Deseado; Al fonso VII, la tomó en 1137, al ama 
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del principe, María de' Lezama, que le amamantó, y ella cedió la 
mitad al Priorato de benedictinos de Santiago del Va l , dependen-
cia de Dueñas y los franciscanos lo adquir ieron; en 1409, el 
P. Pedro de Santoyo fundó allí la Casa matriz de la provincia 
franciscana de la Concepción. 
Santoyo. Después de Melgar, es la población de mayor impor-
tancia entre las fundadas por el Conde, como se prueba por la 
grandeza de su templo parroquial, por las murallas y puertas que 
conserva y por su vecindario. Aquí tenía martiniega y renta el 
obispo de Palencia. La iglesia es románico-ojival, y gótica en el 
transepto y ábside, con elegante portada plateresca, bajo bello 
pórt ico. L a capilla mayor produce asombro por su magnitud, y 
es digno marco en que se encuadra el soberbio retablo mayor, 
uno de los más artísticos de España, obra de Manuel Alvarez y 
otros artistas palentinos, en fastuoso estilo Renacimiento. 
Hay otro, de excelente talla, de Juan Rey, palentino; tablas 
hispano-flamencas, y cáliz y custodia plateresca notables. La si-
llería del coro , siglo X V I , digna de la magnificencia del templo. Per-
teneció a la Mer indad de Castrojeriz. 
JHeígar de D^uso, o de Ahajo. Vulgarmente l lamado de los Caballeros, 
por la mucha nobleza que en él residía. Algún documento le dice 
de Fitero; no así el Fuero, por lo cual puede suponerse que se 
trata de otro. 
S u iglesia, de fábrica severa, es decorosa, con algún resto gótico. 
Se conserva parte del palacio con torreón de estilo Renaci-
miento, con el escudo de los Orenses, señores de la villa, alféreces 
de Burgos, y un gran puente sobre el Pisuerga, en seco, por la 
desviación del río en su cauce. 
fuero de ía Vecja (Itero de la Vega). Recibió este nombre por 
haber sido edificado en el pr imit ivo límite de León con Casti l la, y 
está situado en llano, en frente de su homónimo del Casti l lo. Su 
iglesia, del siglo XVII , es muy buena, y hay en ella buenos ente-
rramientos, como el de D. Anton io Peña, obispo, natural de la vil la, 
y otros, un valiente Cr is to tallado y otras buenas estatuas y mobi -
liario eclesiástico, con restos románicos de la primit iva iglesia. La 
ermita es románico ojival. 
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ditero áel Casiülo. Está situado en alto, a propósito para servir 
de atalaya, cuando según el poema de Fernán González: 
Entonces era Casti l la un pequeño rincón 
era de Castellanos Montes de O c a moión 
e de la otra parte Fituero fondón. 
Estuvo murado hasta el siglo dieciocho, en que el Duque de 
Frías antorizó a la villa para destruir los muros, a fin de recons-
truir la iglesia, que es sumamente rica en decoración churiguresca, 
en altares y bóvedas. En ella se conserva una lápida sepulcral con 
cruz floretada, procedente de la ermita de San Nicolás, donde cu-
bría una sepultura, abierta en el muro, de un caballero descono-
cido, y un antiguo crucifijo. 
E l destruido barrio de £a fuente de 'Jikro, Poniefitero, en docu-
mentos antiguos, fué construido para servir a los peregrinos, que 
por él pasaban hacia Bobadil la del Camino, y debió ser populoso, 
porque además de tener alberguería y la iglesia citada, que es ro-
mánico-ojival, existió otra con t í tu lo de Sana Eufemia, que la 
abadesa de El Mora l , Doña Elvira, cedió al Monaster io de San 
Cristóbal, de Ibeas, en la parte que le correspondía, en 1154. 
(Cartular io de E l Mora l , pág. 63). 
En el lugar, tenían parte el obispo de Falencia y la Orden de 
San Juan, que estaba representada por un Comendador . 
En t iempo de Al fonso VII, el emperador, existía el puente 
sobre el Pisuerga, mandado hacer por A l fonso VI , quien hizo o 
rehizo todos los puentes desde Logroño a Santiago de-Composte-
la, pues en los fueros de Gastrojeriz se refiere que, habiendo ve-
nido algunos señores a Castrojer iz y tomado prendas a los veci-
nos contra fuero, éstos persiguieron a un pedrero de aquéllos, 
que en Melgarejo se escondió en el palacio de Gust io Rodríguez, 
y asaltaron el edificio , y l levaron los pedreros al puente de Fitero, 
y los arrojaron desde él al agua, donde perecieron. 
E l puente es muy sólido y antiguo y con arcos ojivales, pero 
está restaurado en época posterior. 
linojosa de Roano. Aunque se citan dos poblados en término 
municipal de Vi l lahan de Palenzuela, r ibera izquierda del Ar lanza, 
l lamados Quintani l la y Castr i l lo de Roano, que en otros diplomas 
- 61 — 
Se nombra de Rovano, Rodamio y Ravan (Cartulario de E l Mo ra l , 
pág. 21 y 22); no es seguro que existiese en aquella comarca, y 
puede creerse, más bien, que debe identificarse con Finoiosa, per-
teneciente a la abadía de Castrojer iz, pues así lo consigna la «Es-
mación de Préstamos del obispado de Burgos», ya citado, y a la 
cual pertenecían algunas iglesias de sus inmediaciones, como la de 
Hinojosa. L a población era pequeña, ya que su préstamo sólo ren-
taba 6 mrs., y según la tradición del país estaba próxima a Pedro-
sa del Príncipe, hacia Las Cotor ras, donde existió un hospital 
para jacobeos. a cargo de la cofradía de San Pedro, que debía ser 
importante, pues a ella perteneció la custodia rica y gótica que se 
depositó en la iglesia de Pedrosa, al despoblarse Hinojosa. 
E l hospital servía para los viandantes, que en vez de ir a Itero 
directamente daban un pequeño rodeo, yendo por la vega del 
Od ra , evitando así la penosa y áspera subida de la cuesta de 
Mostelares. 
Subsistía en 1556, pues en esta fecha figuran como vecinos de 
ella Juan, Pedro y Francisco de Zabal los, hermanos (Ejecutoria 
ganada en la R. chancillería de Val ladol id. Catálogo de todos sus 
pleitos. Sala de los hijosdalgo. T o m o IV). 
Peral de Afianza. Situado en la orilla izquierda del Ar lanza, 
confina con Palenzuela, en el part ido judicial de Lerma. En 1228, 
fué dado al Monaster io cisterciense de Vi l lamayor de los Montes: 
Se ve citado en los fueros de Palenzuela, año de 1074 (art. cit., pá-
gina 22). 
Cuando se h izo el Becerro de las Merindades estaba des-
poblado, y únicamente vivía allí un hombre, que dijo era behetría, 
de Juan Rodríguez de Sandoval. 
Su iglesia es moderna y modesta. 
Castieüo. Se le llamó más tarde Castriel lo de Quintani l la de 
Ravan, Castil lejo y Castri l lejo, y se alzaba cerca de Vi l l igero, en 
término jurisdicional de Vil lahan de Palenzuela. L a proximidad con 
Quintani l la de Roano inclina a situar esta población, que en el 
fuero figura indefinida, en la misma comarca del Ar lanza (V. Car -
tulario ci tado, pág. 21). 
En 1675, según la Relación de la Vis i ta pastoral, hecha por el 
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A b a d de Gamonal , D. Manuel Fernández de Cast ro, estaba despo-
blado y no tenía feligreses, pero sí cura y beneficiado, que lo era 
el Licenciado Juan Gómez (Archivo Diocesano). Este fuero fué 





Nobleza de la Vi l la 
La circunstancia de estar situada en un extremo de la Cas t i -
lla primit iva, la carencia de terreno propio por su elevación e 
aislamiento para ser fort i f icado, condición necesaria en los t iem-
pos antiguos para fundar una capital de comarca, y la existencia 
de poblaciones importantes en el país, como Castrojer iz, más 
aptas para su defenra, y para ser centro polít ico y administrativo, 
influyeron para que la puebla de Fernán Armentales, que en la 
mente del fundador parecía l lamada a ser capital de un importante 
territorio por las muchas poblaciones a que se extendía su fuero 
pasase a ser lugar secundario en este orden de cosas. 
C o m o consecuencia de esto, no se establecieron en ella tan-
tas familias nobles eomo en Castrojer iz, cabeza de una gran me-
r indad. 
N o obstante esto, podemos citar bastantes casas de hidalgos, 
como se verá por la lista entresacada del Catálogo de la Real 
chancillería de Val ladol id, Sala de los Hi jodalgos, Publ icado por 
el Sr. Basanta. 
Cornejo (Mart ín de).—Probó su hidalguía en el año de 1536. 
Daval i l lo Valdarrama (Mart ín de).—Id. id 1556. 
García de Castañeda (Diego).—Id. id 1557. 
García de Castañeda (Diego).—Id. id 1567. 
Muñoz de Castañeda (Alonso).—Id. id 1568. 
Obregón (Juan).—Id. id 1568. 
Izaran (Juan de).—Id. id 1580. 
Envi to de Robles (Diego).—Id. id 1587. 
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Envi to de Robles (Pedro).—Id. id 1587. 
Envi to de Robles (Antonio).—Id. id 1534. 
Envi to Robles (Claudio).—Id. id 1634. 
Ruiz de Hu idob ro (Pablo).—Id. id 1727. 
Cebal los Hermosa (Manuel de).—Id. id 1736. 
Palazuelos (Juan Manuel).—Id. id 1737. 
Torres y Cuetos (Manuel de).—Id. id 1740. 
Cebal los (Felipe).—Id. id 1772. 
Cebal los (José de).—Id. id 1772. 
Ruiz de Hu idob ro (Francisco).—Id. id 1783. 
Fernández de Lomana (Joaquín).—Id. id 1789. 
Ru iz de Castañeda (Alejandro).—Id. i d 1795. 
T o m é (Prudencio).—Id. id 1815. 
Investigando el origen de estas familias, se descubre que en 
su mayor parte proceden de las Montañas de Burgos y Santander, 
asiento de una porción principal de la nobleza española. La del 
país, durante la reconquista y Edad Med ia , en la que descuellan 
los Alvarez de Amaya, Lara, Padil la, Gutiérrez, Fitero, Gri jalba, 
Cast ro, Manr ique, Vi l lamayor, Muñoz, Osor io , Sandoval, Delga-
dil lo, Vi l la lobos, etc., han sido sustituidos casi por completo por 
otros del Nor te , y en cambio se hallan diseminados por Anda lu -
cía y otras regiones meridionales de España, desde donde pasaron 
a las Indias en plan de conquista, l levando los nombres de solares 
y de poblaciones de este país al Nuevo M u n d o , p. e. la c iudad de 
Osorno , en Chi le . 
D e los que probaron su nobleza al establecerse en la villa, 
citamos sus solares de origen. 
Ceballos.—Además de la procedencia citada, son casi innu-
merables los solares nobles de esta familia en la provincia de San-
tander, aunque parece ser que el primero que usó el conocido 
lema fué el l lamado Caballero de la torre de Aes, a orillas del Pas. 
Co rne jo .—En el partido de Vi l larcayo y en Ruesga (San-
tander). 
Envi to de Rob les .—Embi to o Emb id , puede proceder del 
desaparecido pueblo de este nombre, próximo a Monaster io de 
Rodi l la. 
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Robles,—Figura en Cóbreces (Santander). 
García de Castañeda.—Del valle de su nombre. 
Muñoz de Castañeda.—ídem. 
Ruiz de Castañeda,—Ídem. 
Obregón.—De Cartes, Iguña, etc. 
Palazuelos.—Caicedo y de Castañeda. 
Ruiz de Huidobro.—Del Val le de Valdivielso. 
Torres y Cue tos .—De Med ina de Pomar el primero y de 
Iguña el segundo. 
Fernández de Lomana.—Del Valle de Tobal ina. 
Tomé.—De Burgos y Cabor redondo. 
D e los vecinos que vivían en la vi l la, cuando se h izo el C a -
tastro, mencionaremos los siguientes: 
D. Francisco de Hu idob ro , abogado de los RR. Consejos (de 
Hu idob ro , part ido judicial de Sedaño). 
D . Fernando del Yerro, de la Cerca (Vil larcayo). 
D. Juan de Herrera, Velarde de Herrera, de Valdecañas el 
primero y de Santillana del M a r eFsegundo. 
Ot ros muchos de ilustres apellidos poseían casas y haciendas 
en la población, aunque moraban fuera de ella, como Valderra-
bano. Cast ro , del H o y o , Santa María, Jofre y Jofre-Vi l legas, Viñé, 
Qui jano, Fernández del Campo , Guzmán, Gutiérrez-Arcos, V e -
lasco, Arel lano y algunos tí tulos, como la Marquesa de Peñalba, 
D . Manuel de Guzmán y Bonal Marqués de Claramonte, etc. 
Entre los sepulcros blasonados, que se enumeran al describir 
el templo parroquial, se ven algunos que indudablemente perte-
necen a familias nobles, tales son: el de D. Juan García de O lmos, 
con escudo part ido, donde además de las llaves, insignia de su 
carácter sacerdotal, en el primer cuartel campean tres olmos, bla-
són parlante de su familia, tal vez procedente de Vi l ladiego, donde 
probó su nobleza en 1601, Francisco de Olmos. 
D. Juan de Castro usaba el castillo de tres torres en sus ar-
mas, añadiendo un león rampante y un cordero. E l castillo es 
propio de los Castros de Castrojer iz, apellido bastante extendido 
en esta provincia. E l león y cordero tal vez proceda de alguna 
hazaña propia de sus antepasados. 
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L a existencia de dos sarcófagos con las armas reales, hace 
pensar que corresponden a algún infante de España, más hasta 
ahora me ha sido imposible identificarlos; pues los genealogistas e 
historiadores a quienes he consultado el caso, se declaran desco-
nocedores de su explicación. 
Se reconoce el gusto por las bellas artes, que reinó en M e l -
gar durante el siglo X V I , en las estatuas yacentes de estos sepul-
cros, tan prodigadas en panteones de clérigos como no se ven ni 
aun en los templos de la capital, y todas pertenecen a la buena 





Hospi ta l de Peregrinos. 
En la declaración de los Alcaldes de la vil la para hacer el 
Catastro del Marqués de la Ensenada, consta la existencia de un 
Hospi ta l para pobres Peregrinos y del pueblo, cuya renta exponen 
en un memorial, del cual tomamos los siguientes datos: 
Era entonces su rector D o n Francisco González, beneficiado 
de la iglesia, y el edificio se describe así: una casa en el adra de 
Dujo , (inmediaciones del templo), con su alto y bajo, que tiene 
de fondo 30 varas, de ancho 29, y 8 de alto con un patio en 
medio, donde barcian las aguas, y su pozo para uso de dicho 
hospital y un corral; el alto que está al cierzo es la sala de A y u n -
tamiento, y los otros lados trojes; que se arriendan. L inda al rega-
ñón con corral de D o n Anton io Santos, y por los demás aires, 
calles. 
Peseia fincas para cereales y alguna viña y cuarenta censos a 
su favor, que le producian 635 Reales y 92 maravedis anualmente* 
Pagaba a la Hospitalera 44 Reales, 22 al cirujano, 30 al admi-
nistrador, daba medicinas y conducia a los pasajeros pobres de 
un lugar a otro. 
Ignoramos quien fuera el fundador, y,es de creer que a su 
edificación y sostenimienio contr ibuian el Ayuntamiento, el Cab i l -
do de curas y el vecindario. L a razón de su existencia hay que 
verla en la frecuencia de peregrinos principalmente, que por aquí 
venían a Santiago de Composte la, procedentes de toda Europa 
y aún de Oriente, como la prueban las citas del camino de rome-
ros como entonces les llamaban, que hemos aducido, tomándolas 
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del Cartular io de la Catedrad de Burgos, y las que hallamos en la 
relación de fincas dada para hacer el Catastro mencionado donde 
se nombra el sendero de romeros en dirección a Osorno , confirman-
do lo que ya sabíamos por otras fuentes históricas esto es: que 
no obtante la apertura del camino real hecha por Sancho de 
Navarra y el Conde Sancho de Cast i l la, que unia Navarra y 
Casti l la, pasando por Burgos en dirección a Castrojeriz y León, 
y de la protección que los Emperadores Al fonso VI y VII y sus 
sucesores los reyes dispensaron a la empresa religioso-cultural de 
la peregrinación construyendo en él magníficas albergerias, hospi-
tales y puentes, la costumbre y el deseo de abreviar el trayecto, 
que debían recorrer, movía a muchos jacobipetas a seguir la vía 
romana, que desde Briviesca sin tocar en Burgos, por las Mi jara-
das, Mansi l la, Lodoso , norte de Palacios de Benaver, Cañizar de 
los Ajos y Sasamón alcanzaba Melgar, y por Osorno se dirigía a 
Cardón de los Condes. 
E l edificio como hemos visto provisto de patio interior era 
importante, y ha venido funcionando como hemos dicho, hasta 
en los últ imos t iempos, con siete camas. Incautado el Estado 
Español en tiempos de la Desamortización, de sus fincas, emitió 
en compensación inscripciones a su nombre por valor de 8.370 
ptas. y 75 cts. de capital, que producen 254/05 ptas. de renta 
anual. 
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